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Ün este libro de pocas páginas se 
examinan problemas muy intere- 
santes. Entre ellos, el que se rela- 
ciona con la situación de la propie- 
dad territorial gallega, es de aque- 
llos sobre los cuales no puede pasar 
de largo la mirada de un liombre de 
gobierno. Está bien esbozado por el 
autor el cuadro de aquella tierra 
pulverizada en su parcelación has- 
ta lo inverosímil y tiraniza(k en su 
posesión hasta lo increíble. 

Examinadas las causas históricas 
que han dado origen á semejante 
estado de cosas, maravilla que la 
ola del tiempo, como la del ma 
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triunfadora de los obstáculos más 
tenaces, baya dejado subsistentes 
vestigios de una constitución so- 
cial reñida con el espíritu de los 
tiempos nuevos, con las orieotacio- 
nes jurídicas de las naciones más 
adelantadas, y sobre todo con aque- 
llos principios de equidad inmuta- 
ble que regulan la vida de los pue- 
blos felices. Suena á sarcasmo la 
palabra libertad en Galicia, cuan- 
do el ciudadano, ungido con la 
esencia de prerrogativa tan noble, 
se ve forzado á viyir sobre una tie- 
rra en esclavitud. La obra revolu- 
cionaria ha quedado en aquella re- 
gión detenida; las caigas perpetuas 
siguen pesando sobre la propiedad 
rústica, como si la desamortización 
y la desvinculación no hubiesen 
realizado, bien que imperfectamen- 
te y á cambio de otras ventajas per- 
didas, su misión de hacer de la tie- 
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rra un instramento flexible j dócil 
para servir las necesidades del pro- 
pietario ó del agricultor. 

Acierta el autor de este libro 
cuando afirma que, á pesar de la 
gravedad del daño, el problema de 
los foros no crea en Galicia un es- 
tado de opinión clamoroso y aira- 
do como los que por motivos de me- 
nor entidad suelen suscitarse en 
nuestra sociedad perturbada. Pero 
DO es solución, como tengo dicho 
antes de ahora, el mantenimiento 
indefinido de lo existente. Las dos 
fracciones históricas del dominio 
tienden á reconstituií^e en unidad 
plena, j como es demencia pensar 
que esa reconstitución se haga en 
manos de los que no pueden presen- 
tar más título á la posesión que ve- 
leidades de la fortuna ó privilegios 
del linaje, es evidente que la tierra, 
con todos sus derechos, será trans- 
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ferida al labriego, al que consume 
en fecundarla su existencia, al que 
no la escatima ni amor ni cuidado. 
Labor de buen gobierno será siem- 
pre facilitar la mudanza. A la vista 
de mal tan grave no puede el Po- 
der público permaHecer indiferente. 
No lo ha sido en ninguna de las 
naciones que se han encontrado en 
caso idéntico. Por mediación del 
Estado pudo Rusia consumar en 
pocos años la redención de las tie- 
rras, complementaria de la de los 
paisanos ó siervos, decretada por 
Alejandro II; por mediación del 
Estado realiza Inglaterra la gran 
transformación de la propiedad en 
Irlanda. 

Eh España no seria nueva la ten- 
tativa si ahora se quisiera imitar 
esos ejemplos. Quien esto escribe, 
tiempo ha que llevó la cuestión al 
I^rlamento, más por tranquilizar 



Dig^dj. Google 



— il- 
la propia conciencia, cumpliendo 
un deber de Gobierno, que por 
alentar la esperanza de un éxito 
imposible, cuando, á la rwistencia 
de los intereses creados, se unía esa 
misma falta de opinión activa que 
hoy se advierte. Fórmula fácil para 
lograr el fin que se persigne sería 
la de que el Estado mediara entre 
propietarios de hecho y de derecho, 
facilitando al colono el importe de 
la redención de las cargas que hoy 
le abruman y reintegrándose del 
desembolso con un recaigo transí- 
torio en la contribución territorial, 
que desaparecería al extinguirse el 
anticipo. Procedimiento análogo 
han seguido con fortuna las nacio- 
nes que consiguieron eliminar de 
su contextura supervivencias de 
tiempos transcurridos para no vol- 
ver... 
Bueno es, por de pronto, que lí- 
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bros como el actual vayan desper- 
tando la opinión ó interesándola en 
el tema, pues nada duradero j prác- 
tico podrá hacerse sin el concurso 
y el asentimiento de los llamados á 
gozar de la mejora. De desear sería 
que ésta no se demorara largo tiem- 
po; va en ello el porvenir de aque- 
lla región tan digna de mejor sue> 
te, 7 el propio interés de la paz so- 
cial, que no puede considerarse 
a6anzada cuando la justicia queda 
en secuestro para los humildes. 
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El CAMPESINO GALLEGO 



Oftiicfa y los oonfliotos agrarios. 

LoB conflictos agrarios se extienden 
en España con rapidez. Periódicamen- 
te surge en las campiñas de Extrema- 
dura y Andalucía el otoqne de inte- 
reses entre loa propietarios y trabaja- 
dores de la tierra. La recolección se 
hace on buena parte de aquellos corti- 
jos y dehesas sin alegría y sin cantos. 
Esa época bendita en qne la mies sazo- 
nada ofrece al agricultor el desquite de 
todo nn afio de desvelos y fatigas , llega 
sin qne ninguna se&al de regocijo annn- 



ij- Google 



cíe sn apañoi¿n veatarosa. Antes al 
contrario , dóblase en aquellos momen- 
tOB la zozobra. De chozo en ctozo, de 
ga&ania en gañanía , la musa de la des- 
tracción y del odio arrulla las boras de 
soledad y de miaeria de braceros y 
peones con palabras de instigación al 
crimen. Por bu parte , al propietario le 
deavela la pesadilla de sus campos in- 
cendiados por la tea de la anarquía. 
Sólo bajo el amparo de loa fusiles ciue 
distancian y contienen á muchedum- 
bres torvas y £un¿lícaa, pueden eer 
acarreadas las espigas al granen) del 
hacendado epulón. Cuando esto ocu- 
rra y de tal modo se eridencian los pe- 
ligros de UQ régimen que mantiene 
en discordia irreductible i, capitalis- 
tas y jornaleros, suelen volverse loe ojos 
en busca de remedio & aquellas regio*- 
aes en que la explotación del campo ss 
practica en más feliz cousotcÍo de ini- 
ciatiTas y eefusrzofl, en que lo tuyo y 
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lo mío no se vindican en confabnlacio- 
nee fadnerosaa , ni se aseguran con mi- 
litares defensas ; en qne cada onal col- 
tiva Hn huerto y ve florecer sin envidia 
ni enojo la heredad del vecino... Qali- 
cia snele ser incliüda en el número de 
estas comarcas aparentemente dicho- 
sas. ¿ sn organÍEacidn agrícola se atri- 
buye las virtudes de sns naturales, la 
aeucillez de bub GOBtumlweB, la deañ- 
dad de su población, lo extenso de sn 
superficie cultivada. . . El modo peculiar 
de sus antiguas terratenenoias es reco- 
nocido como equitativa asoeiacidn del 
capital y del trabajo , recomendada por 
machos economistas para la repobla- 
ción de los territorios baldíos y el apro- 
vechamiento de laÜfundias sin roturar. 
Maa es el case que , mientras se enco- 
mia la excelencia de la conatitación 
rural de G«li«ia, bus hijos Is abando- 
nan para bascar en otros pal»es medios 
de vida qua no encuentran en el pn- 
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pío; una horrible miseria aflige ¿ los 
qae permanecen apegados al temifio; 
aldeas enteras se declaran insolventes 
con el Fisco , y por todas partes apnn- 
tan sefiales de nn malestar hondo. ¿En 
qué consiste la paradoja de ser Gali- 
cia, á un mismo tiempo , envidiada por 
feliz y compadecida por desgraciada; 
de ser allí el saelo patrimonio de po- 
bres y de ricos , y de arrastrar, no obs- 
tante, la familia campesina existencia 
tan miserable como en esas comarcas 
donde acaparan la tierra unos pocos, 
substrayéndola al disfrute j aprove- 
obamiento de los más? Con el propósi- 
to de expHcar este fenómeno be traza- 
do las páginas qne siguen. No dicen 
nada nnevo á los conocedores del país: 
aspiran sólo & popularizar, entre gentes 
que le sean de cualquier modo extra- 
fias , intimidades de nn mundo labriego 
muy digno de ser conocido para que 
sea en lo que vale estimado. 
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Ya comprendo qae estudio de esta 
clase excluye todo arrebato lírico y to- 
da pompa retórica: estadísticas cod- 
cienzndas , informaciones detalladas, 
cifras exactas, razonamientos sobrios, 
BOU los eíementos de más valor en se- . 
majantes empresas. Bien que mal , me 
había pertrechado de estos materiales 
para mi modesto trobajo; mas, al des- 
arrollar el tema, estorbóme aquel aco- 
pio. Desbordaba el elemento afectivo y 
pintoresco del asunto del cauce que le 
ofrecía el casillero de una estadisti- 
ca. Las penalidades de la mujer galle- 
ga no quedan descritas con sólo decir 
que hay tantos ó cuantos miles de ellas 
dedicadas á las labores del campo; los 
estragos de la emigración no se eviden- 
cian con apuntar la cifra de los campe- 
sinos que embarcan en cada puerto; la 
miseria y el hambre de las aldeas no se 
conocen por la simple inspección de 
unas cifras que representen el número 
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de fiocaa embarg&d»8 por la Hacienda, 
ó la proporción «ntre los artfcoloa cou- 
ffiímidos 7 el número de consumidores. 
I^a elocuencia de los números no la com- 
prenden todos. Es nna elocuencia de:ga- 
bínete , que al salir á la calle degenera 
en charla abstmea y tediosa. Cnando 
ana injasticia pide ana protesta, on vi- 
cio on reproche, ana virtud an aplanao, 
jqné pobre, qné frío, qué antipático re- 
solta el signo aritmético empajado 7 
aprisionado aqnl y all& sobre el papel 
bajo la rotación del cuadradillo! He 
ahorrado, por tuito, en este librejo las 
arideces nanLérioaa qne pudieran hacer- 
le enfadoso ; recojo , en cambio , ésta es 
mi ilumón al menos, los ecos de la vida 
rústica tal como llegaban i mi al escri- 
bir estas p&ginas en los campos que ro- 
dean el hogar natal, sin idealiear pai- 
sajes, costumbres 7 figuras en lo qve 
tienen de bellos; ni fantasearlos tam- 
poco más groseros en lo que tienen de 
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repulsivoe y proaaioos. No ee la mía 
obra de hd sociólogo , sino modesta la- 
bor de vn periodista en vacacionee. Con 
eUa, ya qae bo eneeftansa, brindo al 
lector apacible eaparoimiento. 



BI palB. 

Ctalicia es un don de los Pirineos can- 
t&briooB y d^ mar; í ¿ate debe la tem- 
plaiua de bu clima, ¿ aquéllos la base 
y abrigo de sas tierras laborables. Al 
llegar la gran cordillera & la región ga- 
llega, ee encrespa y concentra en nn 
macizo de colosales alturas. Dominap 
este sistema los picos Aneares, 4e 
6.963 pies de altara el nno, de 7.670 el 
otro; y de ambos se desprenden innu- 
merables ramificaciones y estribos, qae 
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forman las vertientes oce&nica y can- 
tábrica del país de ocaso. Millares de 
cursos de agua se deslizan entre las 
quebraduras de esta masa rocosa (1). 
Regando valles de celebrada belleza ó 
serpenteando entre el abrupto laberin- 
to de las encañadas , gran parte de es- 
tas venas fluviales pierde su nombre y 
curso para engrosar treinta y dos ríos 
de may diversa importancia que rinden 
al mar el tributo de su corriente. El Bil 
y el Mi&o son los principes de este opu- 
lento mundo de agua en constante vida 
y movimiento. Al observar su cargo en 
el mapa, al ver los innumerables afluen- 
tes que los ensanchan , no puede meaos 
de recordarse la hermosa alegoría del 
Nilo , qne el genio griego nos legara en 
mármol para eterna gloría de sa arte... 
Pues aplicando á los rioe de mi país la 



(1) Se calculan an más do S.OOO. Vftaae 
G«Iioi« Médica, por D. Bamún Otero. 
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alegaría del misterioso río africano, me 
fignro aqaeí coloso qae , recostado en- 
tre lótoB, oe&ido de espigas y apoyado 
eu una esfinge , es rodeado por diversos 
rapazneloB , encamación de eiis anuen- 
tes, como un aldeano robaste, cercado de 
prole namerosa é inquieta , que entre 
castaüOB y maizales, pámpanos y sauces, 
camina hacia el mar, llenando la campi- 
ña con el eco de sus cantares quejam- 
brosos. Si se exceptúan el Miño, el Ulla 
en sns primeras leguas, y algún otro, los 
', demás ríos gallegos no son navegables . 
Bajo los muros de Tóy, no lejos del 
Puente internacional , y frente & la pla- 
za fronteriza de Valen^a do Miño , sue- 
le fondear una cañonera de nuestra ma- 
rina militar. De allí en adelante sólo 
remontan et canee, hasta Caldelas y 
Salvatierra, algunas lancliaB de vela, 
de fondo plano , conductoras de merca- 
derías. El resto del rio apenas es sur- 
cado por algún botecito de pesca ó por 
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las barcas qae haoen el tránsito de ori- 
lla & orilla. Igual gacede con los demáa 
de la región. Ho paeden omitirse en es- 
tas indicaciones hidrográficas, además 
de los mencionados, los ríos Tambre, 
Esaro, Avia, Aroya, Jallas, Eante, 
Eo, Umia, Bamalloea, Limia, Táme- 
ga , Lérez j mil más , porque citarlos es 
nombrar las caenoas que fecundizan, 
los valles qae riegan ; valles que , como 
loB de Monterrey, Qniroga , Valdeorras, 
Lemas, Mlñor, Oerdedo, Sanies, Pa- 
drón, Loreuzana y otros machos, son 
el principal asiento de la población la- 
briega, y adonde se han de referir las 
observaoiones que haga cuando entre í 
estndiar al aldeano en sn medio peca- 
Uarísimo. 

De lo quebrado y descompuesto de la 
comarca pueden formar idea los qne no 
la conozcan, con sólo imaginar que, des- 
de las cumbres de los Aneares hasta el 
Océano, el terreno salva un desnivel de 
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doB mil metros ¡urózímaieeiite (1) ea ana 
longitiid de dos grados 7 medio. Com- 
préndese , por tanto, la violeacia desns 
oontorsioiies , la broaquedad de sus re- 
pUegaBB, la abundancia de sus frago- 
aídades para consegoir transformar los 
tajos y escarpas de aquellas cimas Íq- 
geates esa los collados j vegas de la ma- 
rina, donde la naturaleza desarruga 
por completo el oeüo de vejez de sos so- 
ledades montafiesas y muestra encan- 
tos y alegrioB de aldeana amorosa y jo- 
y«n , feliz y engalanada. Por todas par- 
tes se notan vestigios de la lucha <|ae 
precedió á semejante metamorfosis. Xas 
rocas aparecen acucbilladas ybendidas, 
como si un pueblo de gigantes hubiese 
■en ellas probado el temple de sus espa- 



(1) Altura del PIoo de la Oni&a , en loa 
Aneares. YAaae Htmoria &eúgaóilUo'A0ri- 
cala lohr* la provimeia de Ponttvtém, por 
D. Antonio de Talsnsuela , premiada por la 
Academia de Ciencias an 18G5, 
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das mágicas. En otros puntos el granito 
se encuentra arrugado, como almoha- 
dón de ploma que conservara indeleble 
la presión de unos dedos nerviosos. To- 
do ello forma mil accidentes pintores- 
cos : desfiladeros umbríos , mesetas plá- 
cidas, torrenteras coléricas, senos flo- 
ridos que se escalonan y enlazan basta 
llegar insensiblemente & la ribera. Al 
Norte de la región se adivina , por la 
estructura del terreno , que la energía 
inicial de la masa pétrea resistió én el 
período de formación las presiones que 
romíflcaron hacia el Snr el núcleo prin- 
cipal de la cordillera. Hubo fugas vic- 
toriosos de la dinámica plutónica en la 
dirección general de la cadena cantá- 
brica. Son resultado de ellas los pro- 
montorios que recortan la provincia de 
la Corufia , y aun aquellos que en la de 
Pontevedra] cubiertos de vegetación, 
poblados de caseríos y accesibles en 
muchos ptintoB por playas llnísimas, 
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oontienen las famosas Blas Bajae, ver- 
daderos edenes del Océano. 

A la variedad de estos accidentes to- 
pográficos corresponde ana gran varie- 
dad climatológica. 

España — dice el se&or Llaaradó — 
tiene un clima continental (1). 

La afirmación del notable ingeniero 
es aplicable concretamente i Galicia, 
qne dentro de sn &rea geográfica regis- 
tra condiciones atmosféricas similares 
¿ las de mucbas regiones de Europa. 
Hay pnebloa en Lugo frecaentemente 
aislados por la nieve , y otros en Ponte- 
vedra donde apenas se conoce este me- 
teoro. En Orease el termómetro snele 
marcar en estío las mayores temperatn- 
ras, ^l paso qne en lo dem&s de la re- 
gión abundan localidades en que casi 
no se sienten los rigores de la canicnla. 



(1) Véaae sn conocida obra Agiuu y Rit- 
got en Etpalia.. 
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En tm mismo paisaje sorprendeii al es- 
pectador las plantas más antitéticas 
por su área geopónica. SI olivo es ár- 
bol oaracteristioo de los cementerios ga- 
llegos. En el mayor abandono desarro- 
lla BU copa recortada ybríllante, como 
rústico dosel de las tumbas donde duer- 
men , los que fueron , sn suefio de paz. 
A ¿1 hace alusión KosaUa de Castro m 
unos versos que vivirán lo que duren 
en el mundo el arte y el aentimíento. 

o aimltsixo da AAlna, 
IThkf duda qii'4 enoaiitadoT, 
(?9 wwt oHvoj sionzoi 
De Tell» T«coTd«ai6n-. 

Pues no es raro que para ir á uno de 
«stos camposantos á gozar esa poesía 
de la muerte que transoioide á la vida 
«n obras d« ingratitud y abandono : en 
lápidas borrosas, en crnoes volcadas, 
«n coronas destechas , en el musgo y la 
hiedra que siembra el olvido en los se- 
pulcros; no es raro, digo, que para seu- 
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taroB al píe de estoS' arbolee 7 oír entre 
SHA runas cantar, mitad piadosos, mi- 
tad borloaes, loa rmseñorea, hayáis te- 
nido qne subir nn pinar bravo 6 crtuar 
un aeto de castaños 6 de robles , bajo un 
cielo gris acaso absorbido en una niebla 
q^ue cala hasta loa huesos su vapor ido. 
La vecindad 7 coexistencia de vegetales 
característicos de zonas distinta* indi- 
ca desde luego que las condiciones del 
clima septentrional están profundamen- 
te modificadas por agMttee climátUes 
diversos. De ellos, el más poderoso es el 
mar, cuya influen oia térmica se extien- 
de á buena altara de la región costera; 
los demás pueden reducirse ¿ la distinta 
erposioión y declive de las tierras, y 
sobre todo & la humedad del ambiente. 
I La humedad 1 He aqui lo que uniforma 
al clima gallego , lo que pone un sello 
característico & toda la región. En G^ 
licia llueve por término medio 177 días 
ri afio; los aguaceros suelen comensar 



Dig^dj. Google 



poco después del «qnínocio de otoño.—- 
Raro es el afio que trae enjuta la vendi- 
mia. — Con ligeras bonanzas así se llega, 
á Diciembre, época en que se abren de 
veras las cataratas del cielo y con bre- 
ves intermiten ciae continúan desborda- 
das basta el mes de Abril. 

Las horas del invierno en la ciudad 
van acompasadas del golpeteo incesan- 
te del agna de los canalones sobre el pa- 
vimento de las calles; en el campo, de 
un fragor apagado, producido por la 
masa pluvial cayendo sobre las bdve-. 
das de ramaje, y d^componiéndose al 
resbalar por la tierra en mil arroyos 
gemidores. En el recinto ttrbano, )a 
humedad se traduce en grandes man- 
chones obscuros que dan á la cantería 
de los edificios aspecto llorón ; triste; 
en los campos se condensa en nieblas 
persistentes, en brétemaa, como dicen 
los campesinos, muy fluidas y transpa- 
rentes en ocasiones, en las cuales ia 



Dig^dj. Google 



— 17 — 

loz produce cambiontea qae moltipli- 
can hasta los más remotos términos las 
tonalidades del paisaje, dentro siempre 
de una gama frfa 7 violácea. Gran par- 
te del año el campesino del noroeste 
hace ana vida cnasi anfibia. Vive sobre 
la tierra , es cierto , respira el oxigeno 
del aire , pero es una tierra tan empa- 
pada por la llavia, on ambiente tan sa- 
torado de agua, que parece constituir 
nn término medio entre el mundo pn- 
ramente acuático y el terrestre, y hace 
sospechar en los naturales del pais 
modalidades fisioldgicas singularísimas 
qne les permitan vivir 7 [vosperar en 
oondioiones tan extraordinarias. Esto 
da origen en la indumentaria campesi- 
na á tres prendas tfpicaa : la caroelia 6 
coroza, capotón de paja de centeno 6 
de junco, especie de choza ambulante 
con qne el aldeano arrostra loe aguace- 
ros oaando se ve forzado á dejar las pa- 
redes de su caea; el inmenso paraguas 
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de lienzo colorado, mástil robusto, man- 
go y regatón de bronce , capaz de re- 
MíBÜF victorioso todas las ventiscas y 
todos los dilavioÉ (1), y loe zneoos de 
madera, rellenos de paja, áe forma 
abarquillada , oomo tiecbos para nave- 
gar por los camiaos de la aldea , trans- 
formados en riaolinelos con los chubas- 
cos invernales. 

El labriego soporta coa buen Animo 
esta abundancia de agna. La oye res- 
balar meses enteros sobre las tejas de 
sa pobre albergue, ó la ve condensarse 
«n nieblas sobre los montes, é infiltrar- 
se en vapor impalpable hasta las ropas 
de su camastro. No se impacienta. Con 
aqnella agna desciende á su hogar la co- 
aecha de maHasa, el bienestar futuro 



(1) Estos poTAgnaa, de loa caslu ae aos- 
tieue au gran comercio con Porttg^al, lle- 
van en el pafs el gráfioo nombre de aemp»- 
iieirot, por el nao constante qne aa haee de 
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ijiie alivia con esperacza de mejora la 
estrechez presente. Sabe que el terrn- 
ño de que tÍtc , empobrecido por largos 
afios de ua laboreo incompleto y forma- 
do 6a buena parte de arenisoas , necesi- 
ta aqnella &nperabnndancia de agna del 
cielo para reponer en fecundidad pre- 
caria. No babria desgracia comparable 
á la de ver , dorante esos meses en qae 
la naturaleza restaura sns fnerzas ¿ 
incuba gérmenes de vida nueva, ña- 
mear el sol sobre los valles , centellear 
sobre el cristal de los ríos y, limpios de 
nubes , sonreír en constante calma tos 
cielos. Eso serla el bello disfraz de 
ana horrible miseña. Como las tierras 
del NUo , necesita la tierra gallega ana 
inundación periódica que lleve í lo más 
hondo de sus entrañas en fatiga los es- 
tímulos de la maternidad renovada. 

Parece prodigio ver cómo el terreno 
absorbe el copioso riego de las unbes. 
Focas horas bastan para dejar la oam- 
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pifia en estado normal. El ágaa qae no 
resbala por los declives para dietrí- 
bnirae en la red flavial ya descrita, se 
evapora rapidiBÍmamente ó desaparece 
en el snbsaelo é. hilo de filtro. La gene- 
ralidad de las tierras son sueltas y de 
gran permeabilidad. Se comprende qae 
así sea , porque la base geológica de la 
región es el granito, cabierto de capas 
más ó menos profundas de terreno re- 
ciente, originado en gran parte por la 
deeoomposición de la roca primítÍTa, 

D. Salvador Calderón, al traducir y 
anotar la geología de M. Archibaldo 
Geikie, Director general de la Comi- 
sión Geológica de Inglaterra, afirma 
que el granito de Galicia, como el del 
SO. de aquella gran isla , está descom- 
puesto hasta una profundidad de &0 
pies, y puede rompérsele simplemente 
con una buena azada (1). Hay ezcep- 



{1) Seria Impropio de un trabajo 
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cíones contadas , pero may caracteris- 
ticas en el pais, de este fenómeiio. Ta- 
les Bon los terrenos llamados gándaras 
6 tierras /Has, de composición arcillo- 
sa, de horizontalidad perfecta, qne ae 
observan en el centro de regiones mny 
feraces, convertidos en yermos por el 
exceso de agua acamolada. Ejemplo 
notable de ello nos presentan las famo- 
sas gándaras de BndifLo , inmediatas & 
la TÍa férrea y conocidas de oaantos 
viajan por la línea de Monforte & Pon- 
tevedra y Vigo. 

El tiempo sereno esti mantenido en 
el país por el viento Norte; el Sur trae 
las grandes llnvias ; el Oeste aguaoeroB 
intensos pero fugitivos , y el*Eate vien- 

«1 presente el estudio minnoioeo de U fpr- 
m»oiún de los terrenos en Oalioia. Los se- 
ñorea Talenznela y Otero, en las obras ci- 
tada*, han realizado ya la empresa, y i, ani 
libros ne refiero. Los modernos ti^abajoa 
Balo han llevado & estos libros lij;eras reo- 
tlfiaacionea. 
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toB y Uavíae. Loa aldeanos ae dan coen- 
ta de eatos cambios por mil indicioa doB- 
co&ooidos para los qae no están habi- 
tnadoa al terrazgo : por el centelleo del 
pálñlo del candil, por el canto de las 
ranas , por el modo de acostarse el bney 
en el prado, por la sonoridad de laa- 
oamp&nas, ó por la cerrazón de deter- 
minadaa onmbrea; por mil detalles d& 
la vida rústica, qae saatitayen con el 
lenguaje poético de la naturaleza 1» 
prosa insípida de los boletines mete- 
orológicos. 



I.« rasa. 

Descrita ya la región , intentemos di- 
bujar los oaraoteras de la gente qne la 
pnebla. Ofrécese ésta como uno de lo» 
m&a perfectos tipos de razas snMda» 
y robnatas, animosae y mecánicas. Los 
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hombrea son altoB, de moTÍmieiitoB cal> 
moaoa y torpes , de aspecto reflexivo y 
grave. £1 rostro suele acosar lineas de- 
rasgos fieros y enérgicos : narices agoi- 
lefias, bocas frimoidas con diireza, qni- 
jadas rectas qne en los jóvenes reme- 
moran al modelo atlético; todo ello ee- 
fnmado en nna sombra de tristeza Inti- 
ma, de abatimiento secular, que, sin in- 
troducir alteraciones radicales en la no- 
bleza de los rasgos primitiTos, los dea- 
lastra y embastece con cierto aspecto- 
acansinado y manso. Beonerdan esos re- 
lieves escultóricos caldos de la portada, 
de an templo en mina , maltratados por 
la inclemencia, carcomidos por la ve- 
getación parásita qne invade todo cnan- 
to cae en tienra, y qne, no obstante^ 
aún ofrecen á los ojea del viajero ras- 
tros laminosos de la belleza oreada por 
el artífice qne los labró con alto destino. 
Las mojeres son también , por lo co- 
mdn, de baena talla, formas eqnili- 
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bradaB y macizas, ademanes resaeltos 
7 briosos , feliz conjimto de fuerza j de 
gracia. La hereaoia de trabajos y de 
miseria que sobre ellas gravit» no ha 
impreso tan hondamente en sos rostros 
el estigma de desaliento qne abruma la 
frente del aldeano. El genio de la estir- 
pe parece llevar & sus papilas destellos 
de una llama que pugna por esplender 
entre cenizas de siglos. Lo que más 
vale en Galicia es la mujer. Será por- 
<iue U flor de la población viril busca 
en la emigración camino para desfogar 
ea otros países las iniciatÍTas que han 
dado tanta importancia & las coloniaa 
gallegas de América; aeri porque la 
participación activa que toma en tra- 
bajos, por lo común reservados al sexo 
fíierte, vigoriza en ella aptitudes que 
1L0 ejercitan las hembras sedentarias y 
domésticas; ser& por lo que quiera, 
pero es lo cierto que la mujer gallega, 
sobre todo en las clases rurales, ea el al- 
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ma del hogar, el pensamiento director, 
la Tolnntad dominante. Ko nsurpa al 
hombre bu papel de jefe de casa, ni ea 
nna marioalzones despótica y entrome- 
tida. Antes, al contrario, muéstrase 
carifiosa y dócil, voluntariamente so- 
metida al yngo del amor y del trabajo. 
Mas no se hace cosa sis contar con ella, 
y saele ser acatada la autoridad de ea 
consejo. Es frecuente el caso del labra- 
dor que al tratar del arrendamiento de 
ana tierra , luego de discutir minucio- 
aamonte con el due&o las condiciones del 
contrato, aplaza el acuerdo deñnítiTO 
hasta que la mujer da el visto bueno & 
lo pactado en principio. Por su parte loa 
|HK)pietarioB quedan m&s tranquilos con 
este refrendo. Es prenda de asentimien- 
to pleno & las obligacionea concertadas. 
En cuanto digo me refiero & la gente 
rústica. En las clases elevadas sucede 
lo que en todas partes; y aun en ellas 
no es raro que culmine en diversas ma- 
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nifestaoionea de la inteligenoia la mu- 
jer. ¿Qaé pensador gallego paede com- 
pararae á Conoepoión Arenal? ¿Qué poe- 
ta sapera á Bosalla de Castro? ¿ Qa¿ es- 
critor emnla, en el vigor de la mente, 
con Emilia Pardo Bazán? 

¡Bien caro paga la mnjer gallega el 
ascendiente de qne goza I Sobre ellas 
peea el trabajo m&s mdo de la faena 
agrícola. Al tender la mirada por la 
campifia se advierte por doquiera bu 
mano. El fuego que delata el bamo del 
hogar, ella lo enciende ; las tierras qne 
rodean la vivienda, ella las cava ; el g»> 
nado qne pasta en las praderías , ella lo 
apacienta; el grano almacenado en el 
hórreo, ella lo porteó sobre bu oabeaa , y 
lo mismo 1m radmos qoe colman el la- 
gar, 7 «1 tojo qne forma la cama de los 
establos, y las patatas destinadas para 
el pote, en nn rincón de la lareira (1). 

<1) Piedra del hogar. 
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Hasta enoontr&ia en ocaBiones la hue- 
lla de su trabajo en la carretera que re- 
corréÍB: ellaa oondajeron desde las can- 
teras los pedmsooB para el afirmado , y 
ellas los fraooionaron en los montones 
de grava de las cunetas, dejando en 
aquellos guijarros de aristas añladas, 
no ya el sudor de bu frente, sino la 
sangre de sus manos, substraídas, por 
consecuencia de una mecánica social 
inicua, á su noble misión de em1)elle- 
oer y suavizar la vida. Aunque no sea 
frecuente, también puede vérselas ejer- 
cer oficio de faquines , cargando baáles 
en las estaciones rurales del ferrocarril. 
No liay trabajo , por agobiador que sea, 
al que rehuyan aportar el vigor de sus 
cuerpos floridos con todas las gracias 
del sexo. Desde maynifias cargan con 
tal cruz. Apenas alborea su edad nubil, 
se ven forzadas & una labor dura. La 
pujanza de la edad se sobrepone á tal 
fatiga. Bus encantos lozanean con el' 
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esplendor que lia hecho famosa la her- 
moaara de la mujer galiciana. [Menos 
qne nna ma&ana dura la primavera de 
sns hechizos! Convertidas en m&quinas 
de trabajo , cuanto en-la arquitectónica 
femenina puede estorbar para el funcio' 
ttamiento desembarazado de los múfica- 
loB , 86 elimina en la combustióa provo- 
cada por el ejercicio violento j diario» 
El pecho adquiere sequedad varonil; 
brazos y piernas , en cambio , lucen , en 
el impudor bravio del traje de labran- 
za , recias musculaturas , animadas por 
venas de gran relieve. Focos países ha- 
brá donde la prestación personal sea 
t^n cruel. Mucho ha de tardar el pro- 
greso enmannmitir á estas infelices su- 
jetas & la adscripción de la gleba. Pare- 
cen soñadas ¿ mentidas sns conquistas 
en la redención del proletariado de los 
campos, viendo regiones enteras en que 
la mujer arrastra existencia poco más 
dulce que cuando la tribu primitiva, en 



Dig^dj. Google 



Tin pasado remotisimo , denoncia sn ca- 
rro, trae larga peregrinacióu ¿ través de 
Europa, para toioar posesión del país. 

No es qne el hombre langaidezca ea 
ta molicie qne le proporciona el concur- 
so de SQ heroica compafiera. Trabaja 
cnanto pnede, y máa de lo que puede, 
Pesde la adolescencia basta la vejez no 
escatima sus energías. 

De niño ayuda á sus padres en mil 
menesteres. De bombre fanda familia 
y continúa encorvado sobre la tierra. 
De anciano, agobiado de alifafes, el 
pan que come no es pan holgón , siso 
ganado con loB postreros esfuerzos de 
una vida trémula. Forzado & emigrar, 
en Portugal, en Castilla ó en Améri- 
ca, acomete los oñcios m&s penosos; se 
'acuerda de los suyos y los socorre, ¿ 
poco qae la fortuna le ayude. Ta es 
popular, por haberse citEido el hecho en 
periódicos , en libroff y en el Parlamen- 
to, que hay provincia donde las contri- 
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baciones de las pe^aeHas fincas, perte- 
uecienteB á modestos labriegos, se pa- 
gan ooa el dinero qae giran los emi- 
grantes. Esto será, sin dnda, may be- 
neficioso para el fisco; producirá gran 
tranqailidad de conciencia & las clases 
que necesitan, ante todo y sobre todo, 
on presupuesto bien nutrido; hasta pro- 
ducirá regocijo en la familia que , mer- 
ced al socorro del ausente, oonserra la 
heredad en que vive; pero todo ello no 
se logra sin apartar de su eje natural la 
actividad del hombre, la dinámica agrf- 
cola , engendrando con ello larga serie , 
de conflictos que transoienden á todos 
Jos órdenes de la vida , desde el moral 
hasta el económico, desde el porvenir 
de la raza hasta las condiciones de la 
explotación del suelo. 

— Nnnca podré olvidarme— dice an 
autor (1) — de la penosísima impresión 

(1) ElSr.ValesFaiMeensnlibrolaJ&ne< 
j/r ación gallega. 
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que me produjo la asistencia ¿ la mísa 
parroquial ea un pueblecillo de Ponte- 
vedra. La amplia iglesia románioo-bi- 
zantina estaba caaí llena de mnjereB, y 
sólo en el presbiterio, entre unos cuan- 
tos ancianos, veíanse tres jóvenes: uno 
jorobado y dos cojos; los demás se lia- 
bían ausentada, para Portugal algunos, 
j para América loe más. 

En los pueblos de la zona marítima 
AÚn se disimula con la prosperidad ge- 
seral de los negocios el estrago que en 
Ja economía de la región produce tal ré- 
.gimen. Allí la miseria fisiológica y la 
falta de bienestar material no surgen 
'tan al desnudo como en el interior. La 
jaza de la costa , campesina y marinera 
Á la vez , en cuanto alcanza lo que pn- 
-díera llamarse el interland etnográfico, 
es fuerte y hermosa. En las mujeres 
abundan tipos de belleza clásica. Dije- 
Tase qne las colonias griegas estableoi- 
'daa antiguamente en la región dejaron 
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con las fábulas de eos héroes y loa V6B- 
tigios de sa &rte (1) la herencia viva de 
ona plástica qae elevó la forma femeni- 
na al ápice de laa mayores perfecciones. 
' Pero, en el interior del pala, la deca- 
dencia física es patente: el aislamien- 
to, la pobreza y el trabajo constante 
para dominar nna naturaleza abrnpta 
marcan bien la- eztenaación de los po- 
bladores. La escrófula, el raqnitiamo y 
la pelagra son enfermedades endémicas. 
No parecen , no sen en muchos pnntos, 
pueblos de nna edad calta. Es la horda 
céltica sin la independencia nativa, 
depauperada por la desnutrición y por 
la rofia, resignada á un infortunio de 
siglos , á quien ningona sefial ananoia 
anroras de justicia qne ya colorean otros 



(1) El Sr. Fedrell, en sus leocloues del 
Ateneo Hobre la Hiitoria del eaní» eipañol, 
Mef^ora que SQ ciertas canciones popalarea 
oidaB en la provincia de Pontevedra ezlaten 
lo9 motivoB de antiguos cantos f^riegos. . 
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borizontes. Rostros haesndos, inexpre- 
sivos, parados; miradas extraviadas, 
donde parecen condensarse todas las 
nieblas de anos cerebros qae atosiga la 
superstición y la ignorancia; aspecto 
hora&o 7 receloso , de bestia castigada 
qne se estremece presintiendo el dolor 
aun en el amago de una caricia; asi se 
nos ofrecen, con excepciones qtte no 
desvirtúan fundamentalmente el juicio, 
los labriegos de la montaña, las pobla- 
ciones más enriscadas de las alturas. 

Beclatado en este medio nn contin- 
gente numeroso de emigrantes, no es 
de extrañar que por todo el mundo ha- 
yan aclimatado el prejuicio de una iu- ' 
ferioridad de casta que inútilmente 
deemieateu, cobrando fama de talentu- 
dos sagaces , multitud de naturales de 
Oalioia , de varia extracción social, que 
han brillado ; brillan en todas las esfe- 
ra de la actividad y del pensamiento. 
Fundado en el encogimiento caracte- 
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TÍstico del hombre que se encuentra se- 
parado de aa medio familiar, en la doci- 
lidad con que se dobla & ios oficios m&s 
humildes, y bajo la inñaencia de resa- 
bios de una vanidad hidalga muy ¿ la 
espafiola , que ha estimado mis el oeio 
altivo que la labor modesta, se ha he- 
cho del apellido regional un mote des- 
pectivo para el gallego. Persiste, con 
la tenacidad que la barbarie del vulgo 
pone en sus idiotismos, esta descalifi- 
cación de un paeblo. Hasta entidades 
ilustradas asienten, aunque de modo 
indirecto, á tan necio error. Ejemplo 
de ello dio hace tiempo cierta compa- 
ma de ferrocarril ñjando en determina- 
da taquilla un cartelito en qne se leia 
lo siguiente: 



aiEiaj^jDoxtsa 



EL Imparcíal, de Sfadrid, reclamó 
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oontrft esta i^aldad de trato establo- 
cida por la empresa para bípedos y cua- 
drúpedos. La compa&fa se apresuró & 
retirar el letrero. Pero el desenfado con 
qae agntpaba en sa contabilidad hom- 
bres y bestias es síntoma elocaente de 
lo arraigado del desdén hacia aquellos 
miseros campesinos. 

Mucho se engañan los qae suponen 
en esos rústicos un total aniquilamien- 
to de las m&B altas prerrogativas del 
espíritu. Tienen nn sentido práctico 
qae los defiende de muchas asechansaa, 
y no les falta, cuando la ocasi6n lo 
pide , el arranque impetuoso de la fiera 
hostigada. 

Cierto que su temperamento pacifico 
recuerda, oomo indica D. Fermín Caba- 
llero, hábitos de la antigua sumisión 
feudal. Parecen almas domadas bajo el 
poder de un señorío que sucesivamente 
ejercitaron reyes, abades y nobles, 
que hoy asume con nuevas formas, tm 
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que con vejaciones semejantes, el ca- 
cique. 

Mas no es para olvidado que jamás 
se extinguió en el labriego el sentimien- 
to de sn derecho y en defensa de él 
supo alzarse vengador y fuerte contra 
la nobleza opresora, arrasando ene cas- 
tillos y dejando en la Mstoria terrible 
recuerdo de la joaticia aldeana (1). 

Contra todas las iniquidades del po- 
deroso, el campesino ha tenido áempre 



(1) D. Joaquín Coata preaeuta este episo- 
dio como ejemplo del despertar Tnronll de 
nn pueblo. Véase en qaá términos lo des- 

*]Qné hermoaa y confortadora p&gina,Be- 
ftorea, aquella delafio M67, en que el parti- 
do popular de tíIIadob ú pecheros, forman- 
do hertaattdad, se alzó en armas exaspera- 
do por las Tejaolones y tiranias de los se- 
ñores y corrió como usa tromba desde Í9I 
Ortegal al Mi£o , y desde el Finisterre al 
Cebrero , apellidando libertad , no querien- 
do ser gohemado más qne da si mismo, co- 
mo dice el cronista Medina , llevando por 
todas partes la desolación y el incendio 



Dig^dj. Google 



— 67 - 

el baluarte de sus socarronerías y ma- 
Liciaa. Es borlón ain llegar á irrespe- 
tuoso, ladino sin convertirse en malean- 
te, desconfiado hasta mover á cólera: 
son mny picantes las ironías de sus de- 
cires 7 muj sutiles las argucias con 
que resiste la obligación que ao le pla- 
ce. En las hostilidades solapadas de su 
humor apicarado se va disolviendo el 
respeto antiguo entre amos y criados, 
y perece la cordialidad entre colonos y 



arrasando haita los oimientos las fortftla- 
z&B de los seflores, bandoleros y tiranos; 
la fortaleca de Sampayo, propia de Vasco 
das Seizas; la FooBselra, donde prendie- 
ron al Harisoal Pedro Pardo ; Tiiy, donde 
(alleoió sitiado Alvaro Pérez de Sotomayor; 
la fortaleza de Castro Bamiro, cerca de 
Orense; Oovadoso, janto & Bibadavla; la 
ICota, í dos lognag de Ln|;o ; Baamonde, en- 
tre TAy y BetanEOs; Calves, en la comarca 
del Limia; San Bom&n, oeroa del rio Bis 
bal, y otras, y otras hasta el número de 
mas de 60, obligando á los seflores a hnir y 
qnedando machos de ellos, según dloe el 
cronista Bnis Toiazqaes, coomo o primeiro 
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aefioreB; que aotaflo hizo grata para 
onoB y otros la vida campestre. No todo 
ee colpa del destripaterrones gallego. 
La clase sefioril abandonó los campos. 
La revolnción industrial operada en los 
oomienxos del siglo xix concentró 1 
vida en los núcleos urbanos y dio el gol- 
pe de gracia á nna arietocracia dd t&- 
rmfio qne oonvÍTla en el fundo solarie- 
go con loB aldeanos y en más ó en m»- 



dia en qoe nacarón, ain térras á atn voso- 
lo«>. 

Paade f onnarM idea del poder de alKODoa 
nobles gaUegoa con Bulo decir, bajo la fe del 
Sr. TUloamil y Castro , qae el Conde de Al- 
tomira Cenia de cnatro & cinoa mil vasallos; 
qne la casa Lobeira contaba con cnatro vi- 
llas cercados, nneve castltlDs roqneros j 
cinco mil Tosallos c«n ans fortalesas; y qne 
la de Androde tenia de renta tres mil qoi- 
nientas corf^as de pan j vino, de dineros en 
menudencias al pie de doscientos mil mara> 
vedis 7 gran copia de bneyes, vanas, toci- 
nos, carneros, etc., & todo lo qne había qne 
aftadlr unas tres mil doblas que le valia 
anualmente la nano buada. 
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n08 participaba de bus alegrl&a y tra- 
bftjoe, prosperidades ¿ infortunio a. Po- 
cas geaeraciones bastaron para que se 
considerasen extraüos los que antea se 
tenían por afines. Hoy el Beñorito se 
encuentra en la aldea como eépaltado 
en nna mansión de horror ; y el paisano 
ve en el daefio nn testigo incómodo de 
sus desidias y de sos ratinas. Al ono 
le expulsa el tedio de la granja hereda- 
da; el otro se toma más hnrafio en la 
soledad de sn labor; y en este aleja- 
miento mntao se fomenta el antagonis- 
mo natural de las respectivas condicio- 
nes , porque el vlncolo común de amor 
& la tierra, tan fnerte en Galicia, pier- 
de toda espiritualidad para convertir- 
Be en fría subordinación de clase explo- 
tada á clase explotadora. ¿Qué han he- 
cho las clases directivas para atrampe 
al campesino, para dnlcifícar sns cos- 
tombres , para curarle de sus resabios? 
¿Qué elemento de bienestar llevaron k 
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sa vida, qaé loz de cnltnra & bu mente, 
qué ejemplos á bus relacioneB con él? 
Dejáronles abandonados á sí mismos, y 
cnando á ellos se llegan los encuentran 
toscos, dsBconfiados, borlones tal como 
lee hizo la soledad, el abandono, y el 
despego con qne los trataron. ¡No po- 
dían encontrar pastoTes de Égloga , ni 
zagalas de una Arcadia inocente! Por 
snerte parece qne el absenteísmo, siem- 
pre menos grave en esta región qne en 
las demás de la Península, Be ha conte- 
nido bastante. Varios son los propieta- 
rios caya residencia habitual es la 
^anja; no escasean los qne ven en la 
flnguería — como snele llamarse la pro- 
piedad rústica , — una bnena fuente de 
placer y lucro, si con inteligencia se 
explota; y no faltan jóvenes acaudala- 
dos , que , bien porque lo consideren de 
buen tono, bien por añción espont&nea, 
tienen á gala regentar, á estilo anglo- 
sajón , las tierras heredadas , introdu- 
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ciando en el laboreo los adelantoB oom- 
patiblee con la extensión y naturaleza 
de sus dominios. Uncho pnede esperar- 
se de esta reacción, porque pocos habi- 
tadores de los campos conservaron, bajo 
la costra de zafiedades común & todos, 
mayor hombría de bien, frngaUdad y 
apego á la tierra qne labran. N'o se 
comprenden en estos campos las pági- 
nas sombrías de La Terre, ni aquellos 
paisanos sometidos por completo á. los 
instintos bestiales m&s rudimentarios. 
Con sns vicios y sos defectos, pero tam- 
bién con sns virtudes y excelencias, vi- 
ven en los versos de Lamas, de Losa- 
da, de Oraros y de Rosalía ; viven, sobre 
todo, en las novelas de la eeüora Fardo 
Bazán, sin descnbrir perversiones in- 
génitas qae desalienten en la empresa 
de pulimentar la rada corteza que en- 
vuelve lo qne hay en ellos de admira- 
ble y de bueno. 
Acaso deben esta salud de espíritu al 
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bilsamo de la creeiioia religiosa, nrny 
viva en la población agraria (1). Su fe 
robusta les da resignación para conlle- 
var los trabajos de la existencia ; y 
algo más qne resignación ; les da nna 
alegría melancólica, nna placidez del 
ensae&o , qne palpita así en las dalzu- 
ras de aa idioma como en las armonías 
de sn música popolar. Creer — como dice 
Oajal — es casi lo contrario gne pen~ 
sar. El campesino gallego cree en Dios 
y piensa poco en los bombres. Si algo 
pensara en éstos y algo se apartara de 
Aqaél, es segoro qne Job se bnbieae 
levantado ya del estercolero, si no 
para redimirse, al menos para veo- 
garse. 

Es lamentable qne la exuberancia 
del sentimiento religioso degenere en 



(1) Antes de abora he hablado de la relí- 
Kioaidad f^Uega en mi estadio sobre la ac- 
eión inglesa en G-alicia , pablicado ea el nú- 
mero 2 de la BeviBta Nuutro Tiempo. 
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snporsticidu bárbara. Como bajo los 
añosos robledales, los helecbos, argo- 
mas y demás plantas viles indicuL el 
empobrecimiecto de la tierra > asi la 
abundancia de prácticas saperstioíosaa 
eridenoia el eBqoilmo de una fe secu- 
lar. Galicia es la tierra del cnranderis- 
mo y de los ezorciaadores. No sorpren- 
de qne sea nn monje gallego como Pei- 
jóo quien acometa la empresa de com- 
batir en Espafia loa estragos de la bu- 
persticiAn de su tiempo al verla tan 
arraigada en el país. £1 mal perdura, 
no obstante la briosa impugnación que 
hizo el ilustre benedictino de multitud 
- de errores populares. Como entonces, 
hay por estas aldeas gentes poseidaa 
del diablo; otras en comercio diario 
con las brajas, y no pocas atormen- 
tadas por el trasgo y el trangoman- 
go, duendes domésticos á quienes se 
achacan multitud de enfermedades co- 
rrientes. 
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Observa el doctor SalíUas (1) que la 
tabes mesentárica, la tisis pulmonar, la 
gastroenteritis crónica y la atrepsía 
infantil las atribuye el valgo á ttuilos 
aires: aire de gato ú de gata parida, 
aire de difunto ó dd perro enfermo. 

La cnración de estas enfermedades, 
& cargo de negrumantes y vedoiros , es 
on conjunto de prácticas religiosas y 
fúnebres, unidas á los preparados de 
nna farmacopea salvaje. 

Para curar' el mal de ojo son necesa- 
rios tres tallos de ruda, tres de men-* 
If aste , cinco dientes de ajo, tres arenas 



(1) La faieinaeiáa an EtpaAa, couferea- 
oia pronunciada en la Escuela pr&ottca de 
Espeoialídadea Médicas, é inserta en el oA- 
mero 82 de la Sevista que dirige el ilustre 
Dr. Forni. Contiene este trabajo no curioso 
estado de la distribución geográfica de los 
amuletos. De él resulta que loa m&s uenalee 
an Oalicía son los ajos, loa dientes da ani- 
mal, el azabache, los EvanKelioej otro* de 
carácter religioso. 
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de sal y tres carbones de leflaa. La re- 
ceta contra el mal de aire es más sen- 
cilla; el paciente es eahtunado dniante 
Tina semana con hierbas oíoroaas, ro- 
ciadas de agua bendita: las cenizas de 
estas hierbas se conservan cuidadosa- 
mente y son depositadas en el camino 
del cementerio sobre nna piedra , en la 
cnal Be forma una cruz con palos. De 
espaldas á las cenizas , el negrwma'nie 
formula este conjuro: 

malfelío yendo; 

&qal te deizo 

é voniae conendo. 

La creencia supersticiosa más arrai- 
gada en el alma del campesino es la de 
las brujas. La Liquisición las persiguió 
mnclio en Galicia durante el siglo zvi, 
pero no consiguió descastar estas ma- 
rizápalos. El arenal de Coiro , cerca de 
Cangas, en la ria de Vigo; la parro- 
quia de Santa Comba y la ermita de 
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San Cipr&a, en las inmediaciones de 
Pontevedra , son puntos de gran fama 
en estos achaques de brujería. Allf aon- 
den endemoniados y IieGliizadoB para 
librarse de su encantamento. Difiere 
poco la terapéutica preliminar del exor- 
cismo de la descrita para el mal de 
ojo. Pero es más brutal la cura: el en- 
fermo sufre ana verdadera paliza que 
le suministra el ezorcizador ; á cada 
golpe , los parientes y dendos , provistos 
de ramas de laurel empapadas en agna 
bendita, rocJan al enfermo y gritan 
como energúmenos : 

-^¡Bótalo fora! 

EiSta ceremonia tiene una variante, 
q^ue consiste en un ágape de pan moja- 
do en vino, del cual se procura partici- 
pen los muertos, vertiendo al osario bue- 
na parte del comistrajo, que los cuer- 
vos de los pinares cercanos devoran con 
la mayor ñruición. 

£1 espectáculo de estas prácticas es- 
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tupidas , en qne por igual qaedan pro- 
fanadas la religión y la muerte , acaba 
por ser considerada como una oostum- 
bre tiplea del país, y, cual sí se tratara 
de una tradición veneranda , nadie se 
preocnpa de desterrarla para siempre. 
A todos incumbe una parte de la empre- 
sa, j mucho pudieran hacer en este 
sentido las autoridades religiosas, pro- 
hibiendo , como por fortuna creo que se 
hace en algunos pantos , que en las in- 
mediaciones de los santuarios se reali- 
cen actos qne pregonan nn bochorno- 
so estado de barbarie. Aunque las se- 
veridades de la prohibición disminuye- 
ran la clientela de fíeles y los atracti- 
vos de las romerías , pudiera darse por 
bien empleada la quiebra, si se conse- 
guía el beneficio espiritual de borrar 
estados de credulidad que resucitan los 
oprobios de la Espa&a del Bey Hechi< 
zado. 
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iBstltDcloDe» mralea. 

El mimdo mral en OilUcíb eeti ci- 
mectrado sobre tres instituciones sécala- 
res que dan & la agricultura de la re- 
gión aspecto arcaico sumamente carac- 
terístico. Aludo con esto á la compañia, 
el faro j la aparcería. Cuantas venta- 
jas ofrece la vida agrícola de la región, 
se originan de estos nsos; cuantos ma- 
les la dafian, de ellos también provie- 
nen. Es imposible conocer & fosdo al 
paiaaTU) gallego sin estudiar esos tres 
hibitos consubstanciales de su existen- 
cia , tan unidos ¿ él como la corteza al 
tronco. Por el orden indicado, al men- 
cionarlos, procederemos & sn examen. 

La compañía gallega es.la asociación 
natural que forman todos los individuos 
descendientes de un mismo tronco para 
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trabajar en común l&a tierras de <jue 
éisponejí y ntilÍEar para stu aecesidadeB 
pecaliares el frato del eafaerzo colecti- 
vo. Srtpone esta ingtitnciÓQ, al igual de 
otra» similares existentes en distintos 
paJses, la comunidad de origen, de bo- 
gar y de mesa, y la cooperación mntna 
de trabajos, al mismo tiempo que lasn- 
bordinaoiún de los asociados á la auto- 
ridad del jefe de familia. Excluye de sn 
formación todo inatrumento público y 
toda ínterTeneión curialesca. Se engen- 
dra de un modo tan espont&neo como 
los pro|¿OB afectos de la sangre. Los 
tribunales la han negado existencia jn- 
ridica (1); y, sin embargo, tiene en el 
país tal arraigo, que acaso perezcan los 
códigos qne la desconocen, y ella snb- 
sigta informando, como lo ha hecho & 
través de ks ñgloa , el régimen domée- 
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tico de la economía labriega. Es hb in- 
cidente m&s del conflicto entre leyes ; 
coatumbreB, entre los legisladores y el 
pneblo, entre la secinedad dogm&tica 
de los qae concentran en sos manos el 
poder , y el brío jugoso con que se de- 
termina , siempre qne le place, la Toltm- 
tad de la muchednmbre soberana. 

Forman esta compañía los padres, 
los hijos y los hijos de los hijos , y cuan- 
tos con los progenitores tienen algún 
TÍnculo de parentesco. 

Basta lo dicho para comprender su 
filiación patriarcalista. AI contemplar- 
la en estos tiempos de emuioipación in- 
dividual, parece como que se remueven 
tos más hondos estratos sociales y sur- 
ge en toda su pureza la vida prímitivai: 
el patriarca, con sns rebaños y sus mié- 
ses, rigiendo sn descendencia y reci- 
biendo el culto de los suyos , aun des- 
pués de maerto, en las oblaciones tri- 
butadas á los dioses lares. Unos antorea 



Dig^dj. Google 



- 61 — 

«reea ver en ella el aept céltico, otros el 
dan escocés, no pocos la gens romana, 
; alganos U saáruga maa. Muy esti- 
mables 7 fondadas estas opiniones , aca- 
so no deban considerarse más qne como 
adorno erndito puesto i hecho Tmiversal, 
«n donde aflora nn pasado que se remoEL- 
ta & los tiempos en qne el hombre deja 
la vida nómada por la sedentaria» y al 
fundar an hogar estacUso deposita en la 
tierra el embrión de las grandes na- 

Con el entoaiaamo qae despiertan 
siempre las infititucíones baenas, no 
falta quien considere la cowipañía como 
una forma de comunismo familiar pri- 
vativa de Galicia ; pero ea raro el pala 
donde no puedan seflalarse concentra- 
cienes de afectos é intereses semejantes 
á la que aludimos. 

Desde la tadukdi bujjan de los ber- 
beriscoa del Atlas hasta la zadruga 
de los eslavo -danubianos , apenas hal)rá 
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pueblo daaprovifito de estas reliquias del 
patriarcado (1). En España se descu- 
bren, como Moieron notar los sefiores 
Pedregal y Coeta , en la familia roral 
astoñana, en el consorcio familiar tá- 
cito aragonés , y, aunque con slteracio* 
nes de importancia, en la comunidad del 
campo de Tarragona; 

Los beneficios que esta solidaridad 
reporta á los campesinos son numero- 



(1) Véase la HUloria d4 Ui propiedad eo- 
miatal, de D. Bafael Altamira , y la mono> 
grafía áe D. Antouio Herrella sobra Oomu- 
nidad»! familiareí y la OempaMa galltgm 
Í»tpaét dt la publieaeión d*l Código civií. So- 
bra el parctoular exiate literatura mny co- 
piosa ; pero las obras citadas compendiaii éi 
estadio perfectamente; la del Sr. Altamira, 
con oar&oter Kenerali la del Sr. Herv«lla, 
agotando Qitemai por lo qnfl&QalíoiaM re- 
fiere. 

También pnede consultarse oon mnoho 
froto la obrlta de D. BanUo Besada, nota* 
ble JurisooQSiüto gallego, ya falleoido, ti- 
tulada lyddiea Itgal loirt Forot y Oon^a- 
ñUuda Galicia. . 
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809: multiplica la eficaoift del trabajo 
empleado en labrar la tierra; aprove- 
«ha las aptitudes de todos, lo mismo la 
experiencia del anciano que el esfuerzo 
del niño ; permite con ingresos miseros, 
qne en otras condiciones apenas basta- 
rian para la subsistencia de la familia, 
VÍTirsin carecer de lo mis preciso, y en 
alonaos casos crear ahorros; evita las 
discordias familiares por intereses , que 
en las clases bajas de otros pantos son 
origen de crímenes horribles; fomenta 
el amor i la tierra natal , que tanto ani- 
ma para trabajar en país eztraflo y tan- 
to conforta para sufrir la adversidad en 
«1 propio ; y en enfermedades é infortu- 
nios soministra & los dolientes el con- 
saeio de los dolores compartidos. Por 
contra es posible que se deban & esta 
institaoión muchos hábitos de pereza y 
rntlaa qne mantienen en atraso la agri- 
caltura de Galicia; la mansedumbre, 
que ana herencia de respetos al padre y 
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al sefior ha dado al carácter del cam- 
pesino causa principal de la chacota 
que de ¿1 ee hace faera de la patria chi- 
ca; y, por último, cierta relajación de la 
moral privada qne mira iadnlgentes des- 
lices del recato & que invita la convi- 
vencia, cuando las atracciones del sexo 
no se hallan neutralizadas por la repul- 
sión que la naturaleza opone al instinto 
en los grados superiores del parentesco. 
La oompafila gallega tiene variación 
muy típica en los petnictos de la pro~ 
vincia de Lugo. El petraoio es el hijo 
mejorado por el padre en el quinto j 
tercio de todos los bienes, con la obli- 
gación de dirigir la casa. El Sr. Herve- 
llase&ala variaciones de esta institución 
en FergantifioB, Lalin y Cotovad (1). En 



(1) También ña. Intereíantas detalleí de 
Mta ooatnmbre D. Kannel Uarf^Ia en su li- 
bro El Foro. Xil Sr. Altamlra se&ala una ina- 
titucióD auáloj^a en Arai^ún, qneja ■• t*- 
nia por antlquiEÍina en el 8lf[lo xiv. 
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Lftlln, sdgAn dioho autor , el hijo mejo- 
rado lo es &a vida de Iób padres. 

Contrae la obligación de mantener i 
éstos á mesa y maTiteUs, j lo miamo & 
sus hermanos solteros, & cambio de cine 
le ayuden en las faenas de la heredad 
petrocial. 

En Galicia, 7 las institnciones men- 
cionadas lo prueban, ha habido eiem- 
pre tendencia á mantener la anidad de 
loe patrimonios. Las clases ricas persi- 
gníeron este fia por vanidad , las clases 
pobres por convenienoia'; pero i esta as- 
piración onitaría en lo moral no corres- 
pondió la posibilidad ñaiea de mantener 
agrapadoejoompactos los bienes patri- 
moniales. De ahí el contraste qae ofrece 
la propiedad, pnlyerizada 7 dispersa 
hasta lo increíble; los dominios directo 
y útil, separados de tm modo inconci- 
liable ; y , sin embargo , la anidad jorí- 
dica del patrimonio, manteniéndose snb- 
sistente, Dios sabe á costa de ca¿ntaf 
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iniqoidadeB híetóñcM y de caántos Te- 
j&meB«B de la población agríonltora. 

El ezamsn del /bra serTÍri parft ex- 
plicamos semejante estado de cosas. 

Se entiende por foro la entrega qn» 
se hace de ana finca mediante determi- 
nada pensión ó canon qae de antemano 
se eetipnla. Implicaba nna cesión alar- 
ga plazo, pnes solía hacerse por ttñB 
generaciones ó «por la vida de tres se- 
ñores Beyes yveintinneve afios máB>, 
segán la frase sacramental de las esori- 
tnras del siglo xvn; y sapone una bi- 
forcación del derecho de propiedad en 
doa ramas el dominio y la tenencia , de 
cayo jugo vivieron dos antiguas castas, 
seftoril y poderosa nna , indigente y pe- 
chera otra. No es nn arriendo, ni ana 
venta, ni nna enfiteneia pora, aonqne 
i, ésta, se haya asimilado. De todo ello 
participa y de todo ello se aparta, for- 
mando nn coiaplejo jnrldico social qne 
ha suscitado en la esfera especulativa 
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multitad de controrereias , y dado ori- 
gen on la práctica & ana serle de trabas 
y vejacionea , msegnridades y peligros 
qa» impiden el progreso agrícola y el 
bienestar de los propietarios gallegos. 

El foro ea el foro, como viene ¿ deoir 
en un informe may conocido la Acade- 
mia áfi Ciencias Morales y Políticas. Y 
no sorprende la perogrullada ante la va- 
riedad de accidentes qae la caestión 
presenta. 

El 8r. Montero Bios (1) , abarcando 
bi^L las afinidades que esta institaci^D 
tiene con otras locaciones y tenencias, 
sintetiza la diversidad de sus aspectos 
a&rmando que < ea el antiguo precario 
ó préstamo de origen y uso eclesiástico, 
que se va modificando lentamente por la 



(1) Preámbulo de bu proyecto sobra Be- 
duoción de foroa 7 denáa Ki^av&meues oen- - 
tóales q.ne afootan á, la propiedad tumne- 
ble, pretent»do i laa Cortes en 1886, alendo 
miulatro de Pomento. 
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inflaencia de Ifts doctriuaa rornaao-ca- 
nónicas, y qae en el siglo zv, cuando 
aun no se había desprendido del mar- 
co f endal , se vacia de lleno en loa mol- 
des de la enfiteosie eclesiástica jostiniá- 
nea>. 

Con esto ya se modifica la antigüedad 
de esta c<»tiimbie. Tal vez aquellas oo> 
lonias griegas, de qae tablé antes, im- 
portaron con la enfitensia el primer ger- 
men del foro. 

La evolnción márcala con claridad el 
Srr Dfaz de Bábago (1), de acuerdo con 
el gran jorisconsalto antes mencionado. 

■La tenencia enfiténtica — dice, — cu- 
yo origen ha sorprendido el estadio de 
las inscripciones griegas en los tiempos 
elásicos de Grecia , hace sn primera em- 



(1) T. SD prólogo al libro La propiedad 
f«ral «n Oalieia de D. Ednardo Vinoenti. En 
relación con la crisis afijarla de Galicia, 
tambióu ha estudiado el foro et 8r. Díaa de 
B&bdjco en sd libro El OrédÜo agrieola. 
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brionaria aparición en el Derecko Bo- 
mano con el jue in agro vectigáli, qne 
por eacesivas transmisioiies , entre las 
cuales la más marcada es el jus perpe- 
tuum, se convierte, pornn desenvolví- 
miento m&B , 6 por haberse adoptado las 
institacionea vigentes en algnnaa colo- 
nias griegas , eu la en&tensis qae regla 
el código Teodosiano, y más tarde el 
de Jostiniano • . 

Pero, cnalqoiera qne sea sn origen, 
desde el siglo ix adquiere nn sello feu- 
dal que ha conservado hasta nuestros 
dÍM. Loa foros, hoy ya en desaso, de 
QQ vestido , de nn balcón en día deter- 
minado para contemplar nna fiesta pú- 
blica , de nn limón , de nn plato de pa- 
pas calientes , de un vaso de agna 6 nn 
tÍEÓn encendido, qne tiablan de ser es- 
tregados en la misma casa del aforante, 
envuelven, oon sn mítscara de extra- 
vagancias, el vasallaje ¿ qne estaban 
sojetos los que se veían obligados á tas 
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extr&lLos tributos. Se adivina «n ello el 
orgullo del sefior imponiendo & los fore- 
ros las molestias de viajes, en ocasiones 
may penosoB, para traer & aa castillo 
futesas como las mencionadas. La gene- 
rosidad qne implica la cesión de tierras 
por nn canon ínfimo se deslustra con el 
alarde de sefiorio que se Iiace humi- 
llando al que recibe el i)eneficio. No se 
disimula este dejo de tiranía en ciertos 
foros en que la pensión no implioa de- 
pendencia ; el convento de San Francis- 
co de Santiago pagó dorante mucho 
tiempo un foro consistente en an oeeto 
de peces al convento de San Martin Pi- 
nasio , de la misma ciudad , en recuer- 
do de la hospitalidad que los monjes 
de este último convento dieran á San 
Francisco de Asís cnando el taumator- 
go echaba en Gompostela los oimien- 
tos de su santa casa. El foro había de 
satíiafacerlo personalmente el prior de 
San Francisco al prior de San Uartíu. 
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Con el tiempo ambas oomimidades ri- 
Yaliaaron en opulencia j poderlo, y por 
más qne se suponga gran espirita de 
mansedumbre evangélicaen ambos prio- 
res y total ausencia dé vanidad munda- 
na en la inatitución del tributo , es evi- 
dente que no dejaría de lisonjear al fa- 
vorecido el acatamiento y reverencia de 
fia poderoso rival. 

Foto que, bajo su aspecto cómico, des- 
oabre bien su espíritu servil , es el qne 
los vecinos del monasterio de Sobrado, 
en Santiago, satisfacían & la comuni- 
dad. Consistía en apalear las aguas del 
Tambre todos los días & horas determi- 
nadas. Tenía por objeto el vapuleo ahn- 
yentar las ranas que en número consi- 
derable poblaban las fangosas orillas 
del rio, produciendo con sus graznidos 
ensordecedor clamoreo que interrumpía 
¿ dificultaba la siesta de los piadosos 
varones enclaustrados. Ésta es , al me- 
nos, la interpretación maliciosa que el 
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vulgo d& al hecho. Pero lo más veroBÍ- 
mil es qnB la batida se matita^era para 
evitar que la abuadancia de batracios 
destruyese en el desove la cría de lam- 
preas , entonces may abundantes eu 
aquellas aguas. 

No le falta, pues, razóu & Korguia 
cuando afirma que el foro es un contra- 
to tan puramente feudal que tomó for- 
ma propia y encamó en nuestras cos- 
tumbres el día en que apareció el fea- 
dalismo (1). 

Tan exacto es esto , que , aun ¿ fines 
del siglo XVI, los foros couBervaban 
profundo sello de arbitrariedad de hor- 
ca y cuchillo. Vestigio de ello era la 
lucUiOsa, exacción despiadada, que, & 
la muerte del llevador de una finca, po- 
dia hacer el dominio directo del caudal 
que dejara el labrador fallecido. Los 



(1) V. m Poro, por D. Manuel de Hiir> 
«nia. 
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tiempos nttevoB han boirado maclias de 
astas iniquidades; pero en el alma de 
loa descendientes de tos antiguos colo- 
nos sabsistd el recaerdo de aquella aer- 
vidombre, y toma forma plástica en ma- 
clios giros del habla mral. Las frases 
pagar el señorio y reconocer él señorío, 
como sinónimos de pagar el foro ó la 
renta , son en labios de los aldeanos el 
eco triste de an pasado qne aún llenan 
los lamentos del siervo del terrnfio. 

Tnvo , sin embargo , el foro la venta- 
ja de suavizar la suerte de los campesi- 
nos cnanto permitía la rudeza de los 
tiempos. El forero conquistó derecbos 
Á par del señor. No fué jamás una cosa 
^superpuesta á la tierra para hacerla 
producir en provecho ajeno. Fné una 
persona congozante con otra, m&s pode- 
rosa y alta, de los beneficios de una fin- 
ca. El interéS) ya qne no la generosidad 
de los señores, inducíales & mirar con 
cierta consideración é. quienes, convir- 
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tiendo eriales en tierras productivas, 
y las tierras productÍTOs en^bandon- 
tes -Teneros de riqaeza, acrecentaban 
considerablemente el esplendor é in- 
fluencias de las grandes entidades aib- 
rantea. 

Gkizó también el campesino gallego 
la ventaja de tener & la Iglesia por 
principal poseedora de los terrenos qm 
labraba. El carácter religioso déla gue- 
rra de la Beoonqnista, el deecabrisoien- 
to del cnerpo del Apóstol Santiago , la 
piedad de los B«yes, la fe de las ma- 
ohednmbres, los efectos de propagan- 
das tan fecundas como las realizadas 
por San Francisco, bastan para expli- 
car la preponderancia de la infltienoia 
sacerdotal. Bel siglo octavo al doce, 
los monasterios se moltiplioaron por el 
país hasta el punto de qne , según afir~ 
ma el Sr. Montero Blos, las ñete nove- 
nas partes del territorio eran abaden- 
gas. Cubiertos de hiedras ; de zarzas, 
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poblados de laciémagas, en cnya luz 
Uvida fosforece como un destello de la 
gloria pasada , aún ee levantan las rai- 
naa de los grandes cenobios en asom- 
broso número. Las orillas del Sil foe- 
ron llamadas Riwrira SacríUa por los 
grandes conrentoB allí avecindados (1). 
Cutos Enrlqnez , el poeta revolnciona- 
rio de Galicia, al encontrarse, «en sos 
solitarios nocturnos paseos», oon nna 
de esta» minas, ve salir de ellas ana 
«negra visión», qne le dice: 

— ¡Qné tempos! 

Y el poeta repite, con la cólera recon- 
centrada del qae fulmina nn anatema: 

— j Qné tempos t 

¡No abominemos de ellos tan sanada- 
mente! En el orden agrario, único qne 
me toca examinar, no merecen injnria. 
La Iglesia no tiranizó, no explotó, no 
vejó 4 los labriegos. Por pensiones in- 



(1) V. Uorgnia, obr» citad». 
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wgiu£aaiitaB dejóles el tunfacto íadefí- 
nido de tierras qae sirvieron 4 la pas- 
tos para aosballersr mncliM villoaos y 
enriquecer machos caballeros. Sas re- 
laoionss cml los oainpeBÍnos taetoa , m 
ganenJ, blaudas y pateraaleg. £n cam- 
bio, la Dobleaa, qae rmiibié ea eaco- 
nienda tierras monacales, y aan aque- 
IfakqneconBkitayó safando porrealmar- 
eed ótparaoaal esfuerzo, dejó sentir sobre 
los trabajadores de sus dominios todo 
el peso de so codicia bandolera. Contra 
loa nobles, especialmente, se dirigió el 
i^xamiraito de los ^rmtmdUlos., i que 
aludí en el anterior capitulo. La Iglesia 
peruiitió & sus foreros «nriqueoorse sab- 
afMWido el dominio útil y conTirtUn- 
dose de labradores en rentistas. Faenm 
estos destrípaterroneB emancipados dtfl 
arado loe que impusieron & quieoes les 
sucedían el yago de sa sordidez plelw- 
ya. Los foros del Moaasterio de Smi 
Salvador de Lorensana suponían una 
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renta de 3.715 realas, f los .BiitiforQ» 
prodaclftii .6, los primitivos toaencieros 
923.116(1). j:stabenignid»ilde laadini- 
uistracióii agraria del poder ecleai^sti- 
<:o no ae qiengiia por el hecho de ha- 
ber qaerido loa religiosos de San Beni- 
to y San bernardo expalii»r de sns do- 
minios á las gentes que loa ocapahaHi 
generación tras generaoián, bajo pre- 
texto de qne. habla fenecido el plaso es- 
tipulado en las cartas ferales, porqne 
almisQUi tiempo los Arzobispos de,Sa)i' 
ti»go y varias eoqiiuüdades religiqsw 
mantenían sn poUtica de beneyolencia 
hacia los campesinos j acoedian & la 
rmovaciÓQ de. los foros w coBdiCÜtAfta 
de equidad. 

Hablar de este episodio es toear el 
ponto más delicado de onestíón tan 



(1) Tomo el dato del libro Lot Forat, tfi- 
crito por el 8r. Marq.nás de Camarasa par» 
impugnar el proyecto del Sr. Montero Blos. 
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gr ave. No cabe , en loa modestos limi- 
tes de 6Bte estiidio, ana resella minu- 
ciosa de los inoidentee & qne dio lagar 
la lacha de lo« propietarios de hecho y 
de derecho en Galicia durante los rei- 
nados de Felipe IV, Carlos 11, Felipe V 
y Femando VI. Baste decir qne daran- 
te ellos los aldeanos estovieron i piqne 
de ser arrojados por la fuerza de las tie- 
rras á qae iban anides , con el recuerdo 
de sus antepasados, los afanes de toda 
su vida 7 el porvenir de sos hijos (1). 
Entonces comenzó & iniciarse la emi- 
gración qae aún hoy extenúa & Galicia. 
En el ánimo de los jueces pesaba más 
la letra fria de loa contratos que la in- 
digencia á qne quedaban reducidas mi- 



(1> Dna Beal oódula de 27 de Abril de 1714 
disponía que íueBen eehadoi y rtTooeido* de 
BUS poaeaionea loa foreroa qna pagaban pen- 
«iou«8 mti7 T«dncidB«, con otraa medidas 
tas arbitrarias y despútioaa que motivaron, 
en todo el pala agitacidn ini 
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llares de familias. Las providenoias de 
«xpulsión menadeaban en la Bsal ¿n- 
diencia de Galicia para rerertir & ma- 
noa de algunas oaaaa de la nobleza 7 de 
varios conventos oomarcas enteras, fe- 
cundadas por los campesinos desposeí- 
dos. Un éxodo agrario, por el estilo del 
qae entonces se inioiaba en Irlanda al 
constituir la aristocracia bus latifun- 
dios , parecía amenazar at país del foro. 
Por fortuna, el clamor de angustia de 
loa foreros tnvo ecos de justicia en el 
corazón de Carlos III, el cnal, oyendo 
al Consejo de Castilla, diot¿, en 11 de 
Mayo de 1763, una fieal carta, cnya 
parte dispositiva es la siguiente (1) : 

«Os mandamos — decía 4 las Audien- 
cias — que Inego qne os ^sea presentada 
hag&is suspender 7 que se suspendan 
cualesquiera pleitos, demandas y ao^ 
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okúes que estéüs pendientes' en ese tri- 
btOt&l 7 otros cnaleBqniera da ese nueB- 
tM Reino, eolire foros, mn permitir ten- 
cua efecto despojos que se intenten por 
tea doefioa del directo dominio , pagan- 
do loB demand&doB j foreros el canon j 
pti&món que actiMbuente y hasta ahora 
han satisfecho & los dne&os , ínterin qne 
por K*. B. f., & constüta de los de naes- 
tro Consejb , se resaelva lo que sea de 
sa agrado > . 

Cnacdo en estos tiempos de reivindi- 
oadones sociales y de conqnistas humtt- 
sitarías presenciamos, sin qne puedan 
éOtiontrar eco en ninguna esfera de los 
poderes públicos, ignominias legales 
ooOko el desahncio de loa' vecinos de 
CAübpooerrado , no puede menos de d!o- 
Blarae ta cabeza ees respeto sdte la me- 
moria dé nú Bey magnánimo, que de tal 
snerte sabia amparar el derecho de los 
homildes, frente al de abades podero- 
sos y nobles de tanta alcnmia como el 
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ovnde de Altamira y el morqnée de A»- 
torga, que Hecandarou las demandasd» 
loa religioBOB cloniacenaes ;. cdstercien- 
aes. Adviértase , para oomprender todo 
el valor del acto de Oarloo IH., qne-mo 
sólo saltó por encima de tiqnis miquis 
oorialescos 7 de las cl&nealas expresas 
de muchos contratos, siso qne, además,, 
calificó de desojo, es decir, de eaae- 
ción Uegltima de algo propio de loe al- 
deaiu» , el hecho de arrojarlos por ma» 
no jadicial de los campos que labraban^ 
sean onales faerea los título» que pan» 
ello alegasen los demtuidantes. Bn la 
mente del Soberano pesaba más el de- 
recho del arado qiie el delate. 6 dela^ 
espada. La misma letra de lOs pacto» 
ferales era para él cosa aecmidaría, 
ante la situación del qne , at estipolar 
las condiciones, carecía de libertad 
para negarse á las más oneroaas. Sa 
carioso ver cómo bullían , bajo la pe- 
Inca empolvada de nn Bey absoluto. 
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ideas de redención social qne hoy apa- 
drinan los sociólogos m&B radicales (1). 

En la historia de la propiedad terri- 
torial gallega conócese esta disposición 
con el nombre de I^agmática del itUe- 
rin. Decretaba, en efecto, iina interi- 
nidad; mas, por nno de esos viceTorsas 
frecaentes en Espalla, la sitaación orea- 
da se consolidó con el transcurso de si- 
glo y medio, sin que en ella hiciesen no- 
Todad esencial las revoluciones cj^ae en 
ese periodo conmovieron tan hondamen- 
te la patria. 

A la larga , lo que por el momento faá 



(1) El Sr. Alonso Hartlnei afirma qne, 
%ftjo «1 pnnto de vista jorfdioo, la pragmÁ- 
tloa íoé nn doble ateatado contra el dera- 
oho de propiedad 7 la aantidad de lo« ean- 
tratoB. El Sr. Díhe de B&bago critica tam- 
bién , con la prof oitdldad de pensamiento 
habitTialendl, la famosa pragmAiioa; pero 
«Dantos reparos pueda poner el análisis k 
la iniciativa no men^nan el mérito de haber 
evitado la miaaria 4 millares de famillaa 
oampeaiaas. 
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beneficioso reHultd una verdadera oala- 
midad regional. Seguros los tenenoio'- 
roB en sus fincas, sabaforaron sin taaa, 
creando ana escala de domioioa y de 
mediaciones nsufnictaariae, qne inmo- 
vilizan la propiedad con ana serie de 
gabelas cuyo fundameato jnrfdico seria 
difícil desonbrír, 7 CLas, no obstante, 
pesan de un modo intolerable sobre la- 
bradores y propietarios. 

Esa es— oomo decía el Sr. Lopes Lago 
en su memoria sobre Poros y Sociedad 
gaUega—lik sitnación de las nueve dé- 
cimas partes de la propiedad de Ga- 
licia. 

Se ba formado , como decía el malo- 
grado Brañaa (1), nn nado gordiano. 
Este nudo, 6 lo desata pacientemente 
el leg^lador, dando & cada partícipe 
del foro lo que en josticia le correspon- 



(I) TAase el próloa;o i la edioi6a da 1m 
obrtts completas del Sr. Diai da Ribufco. 
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áe , ¿ fa> corta dentro de máa A menw 
tiempo el iMcha de la revolncián booúI, 
^pM'ya se MiiiBcia con destelloe smies- 
trofi en &lgnna,s regiones. SU 8v. Mob- 
tero BJos abordó la coestíilB -viento- 
mente ea sn proyecto de redenoiAa de 
eargas fsralee. Bl fraca«e dd la inicia- 
trm no soFprendi¿ & nadie. Btt otisine 
wator contaba con la derrota, porqv» 
son mnchoB los interesM creados por el 
tiMBpo sobre lía separaciAn de dominioB, 
y porqqe, en realidad, la- opinión en el 
país del foro- no eat¿ en carne viva para 
sentir to<lo eliía&o qoe semeiante sitoa- 
ción crea. Las clases acomodadas por el 
erigen histórico de sos reatas están in- 
teresadas en d mantenimiento del «totí» 
quo; los paisanos , poco amigos- de ñor»- 
dMÍes, babitnados & serridambre , sien' 
tea la carga de las pensionee, pero lae 
pagan resign adámente. En el fondo de 
ana tagnrios, cuando la necesidad apre- 
mia 7 el' fisco apnra , acaso maldicen la 
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carga del Befi<nio; pero llaga la époea 
de San Hartln , la marñniega, como se 
decía antaño, yimoen la carreta, TÜa- 
ten sna trapos de cristianar y ae dirigen 
& caaa del sefior para pagar la renta. 
Hasta en loe paHqties q'ae entablan c<m 
el amo , & vaelta de laff bmIícíbb habi- 
taales en ellos , fiacen gala S» ser bne- 
nos pagadore» y observantes fieles de 
sns compromisos^. Tiene el gallego muy 
desarrollado tS sentímiento de la prc^e- 
dad. Ama lo poco qae pose», sa campe, 
su casa, bq Tifia, su res, gob un apego 
que le ha conqnistado fama de tacaflo, 
caando en realidad es apremio de la 
miseria lo qne teman mrtclioe por enoe- 
gimiento de la avaricia. IiwtiirtiTameB- 
te respeta lo ajeno para defender lo pro- 
pio. Así es qne, como lia observado na 
periodista ilnstre^D. Andrés Mellad», 
los tribanalea popalares en Qalicia es- 
candalizan con la lenidad de sv fallos 
en los delitos de sangre, y son en oam- 
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bio severos y crueles en los ataques 
la propiedad. Ifo por esto deja de ser 
menos cierto el peligro do que 
oaestián del foro termine la violeacia 
lo ijae no haga la juaticia. Si no anrge 
la rebeldía de dentro, vendrá impuesta 
de fuera , cuando las legiones que avan- 
san al asalto del régimen capitalista ha- 
gan sonar en el alma de este pueblo dor- 
mido la diana de la emancipación pro- 
letaria. La tierra será entonces patri- 
monio oxcIusíto del qne'la cultiva, y, 
oomo parásitos de un tronco agotado, 
caerán por tierra los derechos super- 
puestos sobra aquel otro primordial que 
legitima el trabajo del hombre y beadí- 
cen los cielos, haciendo florecer los cam- 
pos. O tierra redimida, 6 tierra eman- 
cipada. Tal es el dilema que para el por- 
venir se ofrece. 

£1 mecanismo del foro , verdadero ar- 
tificio de tortura, donde penan por igual 
propietarios y labradores, consiste en 
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las conocidas operaciones de apeo, pro- 
rrateo, tanteo, retracto, comÍBo 7 lan- 
demio. So las explico porque afrenta- 
ría la cultura de cuantos me leen con 
el pormenor de estas" trivialidades. Bas- 
te decir que los deslindes, repartos, de- 
rechos y obligaciones que implican, con 
la intervención obligada de los tribu- 
nales , son ana de las cansas de rnina y 
malestar de los terratenientes. La fama 
de pleitistas de los aldeanos nace de la 
constitución histórica del dominio rús- 
tica. Teme el campesino á la justicia 
qne por aqni se estila más qne & nna ma- 
la nube. Sabe que no hay perfidia en el 
mundo que no anide y prospere en los 
rimeros de papel sellado de la cova- 
chuela jurídica. Antes de recorrir á 
ella agota la resignación de que es ca- 
paz. Sólo á la desesperada pone su suer- 
te en manos de leguleyos y rábulas. Por 
sa patte , la baja curia estimula solapa- 
damente los litigios á que tanto se pres- 
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tK lo inoierto y. borroso del derecho. £n 
muchos jozgados de Galicia se eximia 
de costas al ntUiario ^ae solicitaba na 
prorrateo, ó sea la determiiiación de lo 
(lue & cada parte carre^oode en la pen- 
sión de un foro. Y como hay foralesdis^ 
tribnIdoB entre m&B de 150 personas, 
poede el leotor calcnlar el dispendio. A 
un ahogado notahílisímo , hijo de Oali- 
oia, que ba ocapado loa Consejos de la 
Corona, debo el dato de que un foro de 
una gallina, capitalÍBado en seie reales, 
importó en un prorrateo &.000. Asi han 
quedado despobladas parroquias ente- 
ras. La. balanza de Astrea ha sido en Ga- 
licia el martillo pilan gue ha pulyeñza- 
do la fortuna de los infelices labriegoe. 
lia extremada subdivíaión de las pen- 
siones ferales corresponde á la subdi- 
TÍsióa de los fincas, favorecida también 
por lo abrupto del territorio. Uas este 
fraocionaiaiento no rexa con el daeHo 
de U renta, ¿ quien asiste el derecho 
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de recibirla Integra. Tal miaiónoorres' 
poade al eíú>eztáiero que reooge las cao- 
tas de sas ootribotarios y las entrega 
al aefior. El cargo es obligatorio; el do. 
minio directo paedo disoerairlo i as 
antojo, y siempre recae en el mayor 
tenenciero, qae, en virtud de la aolída- 
ridad foral, eatá obligada ¿ aaplir la 
£alta de pago qae la mala fe, la eeoa- 
saz de recnrsoa ú otras cansas poedao 
prodaoir en los dam¿s foreros. 8e com- 
prende sin esfuerzo lo enojoso del co- 
metido, las falacias á qne se presta, los 
disgostoB que ocasiona , los quebrantos 
de fortuna que trae cpnsigo. E! que lo 
asuma tiene que padecer todos loe ma- 
les inherentes á una institución anacr¿- 
nioa y viaioBa. 

— ¡To soy oabezalero, ñervo de los 
aíervosl—me decía en cierta ooasiitai 
on propietario de aqoi. Y en esa frase 
qa»da compendiada la esclavitud qos 
semejante institución impUoa. 
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Remedia mnchoB de estos dafiOB, pro- 
porcionando al campesiiio oasa en qua 
recogerse, tierras que cultivar, gana- 
dos qae le ayaden en la lalxv y mil ele- 
mraitos de ezplotaoí¿n agrícola , el ood- 
trato de aparcería, difondido en Gali- 
cia como en ningnna otra región de Eb- 
pafia. Sea porque el abolengo de la ra^ 
sa se presta á mta forma de asociacite 
de esfnerzos entre amos y señores, oa- 
ractorlatíoa de los celtas en aquel pe- 
ríodo en que la propiedad del clan ae 
disgrega en la iodividoal de loe jefes, 
ó sea, como indican aatorizadoa econo- 
mistas, qne condiciones de geografía 
agraria favorezcan en la región nn mo- 
do de granjeo atilísimo para atender 4 
la variedad de los cultivos y i las nece- 
sidades de una población tan densa co- 
mo pobre , resolta que el sistema se ha- 
Ua tan generalizado que á ¿1 se debe, en 
gran parte , la riqueza agrícola y pecua- 
ria de la región. 



D.5™dj.GOOgk' 



I 



— 81 — 

La aparcería puede ser de cultivos y 
de ganados , y es lo general que coexis- 
tan en la explotación de los campos. 
Los- beneficios no siempre se reparten 
á la par entre aparceros y aparcíarios^ 
Ea ocasiones se excluye del contrato el 
vino ó se asigna al labrador nna terce- 
ra parte de la coaeolta. Esto obedece á 
que el onltivo de la vid es e) más re- 
munerador de cuantos se realizan en 
G-alicia. Si se exceptúan los magníficos 
vinos del Biivero, el resto de la comar- 
ca los produce aoiduloB, flojos , desagrar 
dables, de calidad verdaderamente ín- 
fima. Los excluyen de su mesa las per- 
sonas acomodadas, pero, en cambio, el 
aldeano hace de él gran consumo. No 
hay néctar en el mundo que pueda com- 
pararse, en el paladar del pueblo, al vi- 
nillo de la tierra. J^ira con recelo todo 
mosto forastero y toma por diabólico 
brebaje el zumo de las vides valdepe- 
fieraa ó riojanas; de suerte que, gracias 



Dig^dj. Google 



& esta predilección del gallego por la 
cepa indigena , el ctUtivo de la vid pro- 
duce gran negocio, 7 en años bnenoa 
ella sola da para sostener el laboreo de 
las fincas, con no despreciable ganan- 
cia líquida. Mnclios propietarios con- 
centran por eso todos ana cmdados en 
l&s TÍILas , y abandonan á la mtica y al 
automatismo de los colonos , arrendata- 
rios ó aparceros, los demás cultivos de 
la heredad. 

Débese á los monjes la iniciación, 6, 
por lo menos , el incremento de la explo- 
tación vinícola en G-alicia. Asi lo acre- 
ditan las llamadas cédvla»deplant%íriaf 
mediante las cuales daban las corpora- 
ciones religiosas , para que fuesen plan- 
tados de vilLa , grandes terrenos incol- 
tos, por un quillón que los labradores 
habían de satisfacer en la época de la 
vendimia. Estas concesiones se ajusta- 
ban á la costumbre foral en punto á ena- 
jenación y transmisiones. 
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La aparcería da ganados es el gran 
recoTBo del labrador del IToroeate. El 
propietario pone el capital, el campe- 
sino el trabajo, y las ganancias se dis- 
tribuyen en partes iguales. Transcien- 
de este contrato ¿ sociedad prímitiTa, á 
régimen pastoril , á rida campestre , ás- 
pera y sana , en la cual , entre vahos de 
establo y tintineo de esquilas , alienta 
esa poesía del derecho antiguo estudia- 
da por Costa en páginas donde la flor 
erudita tiene colores y aroma de rosa 
montaraz. 

La aparcería se ejercita de un modo 
principal en reses vacunas; gracias á 
ella la industria pecuaria se mantiene 
sin gran decadencia , produciendo esos 
hermosos ejemplares de bueyes rubios, 
mansos, de carne fina y estimada en to- 
dos los mercados. La exportación es 
muy activa. Diariamente salen trenes 
de ganado con destino á Castilla, Ca- 
taluña y Portugal. Hubo tiempo en que 
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la principal salida era para Inglaterra; 
mae la pérdida de este mercado quedó 
en parte compensada con la penetra- 
ción hecha por la actividad especula- 
dora en la vecina Lositania. Hoy, en 
cambio, se esboza el peligro de la.oom-' 
petencia argentina. 

La necesidad de contrataciones fre- 
cuentes motiva las ferias, nno de los 
espectáculos más pintorescos del pais. 
No hay pueblo de mediana importancia 
que no tenga establecidas una ó dos al 
mes. A ellas acuden todos los campesi- 
nos del contorno vestidos de ñesta; las 
mujeres con sus pañuelos de vivos co- 
lores anudados en la cabeza ó cefiidoa 
al talle con coquetería aldeaniega lle- 
na de garbo; los hombres con sus gran- 
des sombreros de fieltro , sns trajes obs- 
curos influidos por el corte de la ciudad 
que borró de ellos todo perfil de la in- 
dumentaria tradicional, y en la mano, 
á modo de bordón de peregrino, la va- 
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ra de guiar los bneyes, adornada eon 
rematea de metal en que se acreditas! 
rombo del poseedor. . . 

UnoB y otros guían la yunta de bue- 
yes ó de becerrillos , trabados por una 
cnerda de los cuernos ; 6 cerdos gmfií- 
dores sujetos por un cordela una pezu- 
&a¡ ó gallinas amontonadas en cestas 
que las mozas coudacen en la cabeza 
con admirable soltara y gallardía... 
.XifiB oarayanas de feriantes llenan les 
cominos. IiDgruesaa & cada momeiUo 
de gr^anja á granja. Se incorporan á 
ellas carretas de maíz, de forraje, de 
lafta, de tojo. No faltan en la comitáya 
isl Bdfiorito rural, ni el labrador rica- 
cho, ni el párroco. dealdea, que oaba- 

■Jl^r^e en jacas del P&ls , de poca alzada 
pero larga andadora, caminan baoien- 
:do descollar su prestancia entre la pa- 
talea andariega... Todo eate conjonto 
TA dejando en pos de si el romor de on ' 

.rpneblo trastornante: balidos de reses. 
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gritos de zagales, polvareda de reba- 
&oe , reohlaar de carroe, algarabía con- 
fusa de couTereacionee aostenidas 
aire de la marcha entre gente esperan- 
zada y locnaz. El campo traslada por 
im momento sa vida entera i la ciudad 
¿ á la villa. Fomona 7 Geres vierten so- 
bre las urbes sus comocopiaB rebósaD- 
tea. Una vez en el f&ial, aquella ma- 
oltedombre se reparte y ordena sin coa- 
fnñón ni esfuerzo. Loe bueyes qaedan 
aislados en un sitio bajo' la guarda da 
las mujeres; el ganado de cerda se 
agrupa poco más lejos; el cabrio tiene 
también su rancho aparte. Los buho- 
neros andan de nn lado & otro vendien- 
do amuletos y baratijaaj; los charlata- 
nes ofrecen & los labriegos embobados 
elixires maraviUoBos. Los tratantes y 
los ooriosoB discurren entre las bestial 
sin precauciones ni cuidados. A<iuelloB 
bueyes corpulentos y lucios, de cuenra 
desarrollada y finísima, son dechados 
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d« aaimaleB domésticos por sa snmi- 
ñia incondicioaal al hombre. Le mi- 
ran con ojos donde 1& ferocidad del bro- 
to se ha exting^do totalmente, para 
fnlgnrar con pl&cides melancólica; hn- 
millan el testru á sus caricias como ai 
toda SD brarura fuese amor, 7 bascan 
con el hocico hAmedo y rosado la ma- 
no . del amo caando escachan an voz 
cerca de ellos. 

Pocos espectáculos habrá más diver- 
tidos que la venta de anos bueyes en 
feria galiciana. El comprador observa 
primero la ynnta qae desea adqnirír> 
El dueño no ae da por advertido del 
espionaje. El primero, después de apre- 
ciar concicuBudamente la anatomía de 
las resee , avanza & mayores estudios: 
con su vara mide la longitud de cada- 
buey, para ver su igualdad, y la altu- 
ra de las ancas para apreciar su sime- 
tría. El vendedor le deja hacer sin des- 
pegar los labios, seguro de la bondad 
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de su ganado. En seguida el otro palpa 
laa orejas para apreciar bq carnosidad; 
7 abre los párpados de la res para eza- 
misar el grosor y limpidez del ojo. No 
deja de ver si laa pezoñae son aortas, 
anolias y tersas ; y por último, cogiendo 
por el hocico al animal, le obliga & abrir 
la boca para ver los dientes blancos, 
grandes j apretados.' Estas operaciones 
«e repiten una, dos, veinte veces, ain 
qne se agote la paciencia del dne&o ni 
la curiosidad del tratante, ni, lo qne 
es mis prodigirao, la maneedombre del 
buey, objeto de tantos experimentos. 

Terminado el examen, se aborda la 
magna cuestión del precio. 

Basado en algán defecto, m&s imagi- 
nario que real, de la bestia, el tratiuite 
-ofrece un precio mínimo. La indigna- 
ción del vendedor estalla «itonces de 
manera ruidosa: ambos gesticulan y 
manotean iracundos, y gritan y jaran 
como energiimenos. EU espectador, ante 
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la áramátioa de a^aella o¿lera tonante, 
suele temer ana colisión sangriento- 
Nftda más lejos del ánimo de los pipta- 
gonistae. Interyienen prmigos de naos 
7 otros , dan su parecer antorizado las 
xaojeres, y cnanto más recio es el vo- 
cerío , j' más descompaeeto el manoteo, 
y más ceñudo el gesto, más camino ha- 
ce la avenencia y m¿B próximo está el 
acuerdo. '£ste se remata aceptando el 
duefto una ijaoneda de diez céntimos—^ 
pataco ó cadeU en el dialecto del pais — 
que le entrega el comprador, y se sella 
oon ^irnoe cuantos tragos de vino. Jja 
'aceptación del pataco tiene para el 
campesino más faena obligatoria qite 
un contrato ante notario. Por ventajo- 
fws que sean las proposiciones que des- 
pués reciba, no puede aceptarlas. S!n 
los pagos, coiné en los convenios, hay 
.axcelente buena fe, y desgraciado de 
aquel que incurriese en deslealtad á lo 
pactado. Hasta el último rincón de la 
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aldeer le peraegiiiría la execración de 
BOfi convecinoB. 

Cuando las ferias son muy animadae, 
ea frecuente que, apenas concertada 
tULB venta, taya oferta m&s ventajosa y 
el comprador realice de mano á mano 
un baen negocio. A esto acostumbra á 
llamarae en algunos pontea ganancia 
en cuerda, porque aún está el ganado 
en la soga del primitivo dnefio cuando 
el adqnirente lo vende á un tercero. 

La pareja de baeyes formados tiene 
de continuo precio superior & 100 du- 
ros, (t peto», como se dice en el palé por 
un americanismo corriente, esa regit^n 
que tantas relaciones mantiene con la 
América eapafiola. Ofrecer por ana pa- 
reja de bueyes v^ntidóa, veinticinco, 
treinta duros , es ofrecer ciento veinti- 
Aim , ciento veinticinco , ciento treinta. 
El laconismo del lenguaje comercial se 
impone á la facondia de estos rústiooB 
traficantes. 
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Por lo dem&s, la aparcería galega 
oonswra aún bu tosquedad medioeval. 
No ea, como indicaba el 8r. Díaz de B¿- 
bago, la qoe embelleció la Toscasa ni 
í la qne el Código de ITapoleón, ele- 
vando & ley el derecho de las costom- 
brea, concedió atención mny seüalada; 
mas, con todaa ana imperfecciones, pro- 
duce incolcalables beneficios al cam- 
pesino y constituye nna de las remune- 
raciones máa saneadas que obtiene su 
mdo trabajo. 



Vida eampcslaa. 

13 problema de Galicia es eminente- 
mente agrario. Inmensa parte de sus 
pobladores vive del trabajo de la tie- 
rra, irradiando sobre ella de uu modo 
directo toda so actividad y todas sob 
energías. Paede calcnlarse en unas 
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. 500.000 personas Us q^ue en las cuatro 
proTinciaa de Occidente se emplean «n 
el laboreo del terniILo^ sin mis ocnpa- 
ción y oficio , granjeria y provecbo q^ 
laa qne la agricoltura pnede r^por- 
twles. 

Ssa macbedombre está repartida ^ 
granjas sedcoiales , llevadas en apar- 
PArla & en arrendamiento; en tranúldes 
fincas propias , compuestas de ana ca- 
sita de cnatro piedras y cuatro terro- 
nes de sembradura, 6 en aldaas, parro- 
quias y caseríos , qae forman pequeños 
gmpos agrarios , encargados de explo- 
tar las tierras del contorno, propiedad 
individaal de los vecinos en parte, y en 
parte también de antiguos vincolos y 
mayorazgos que salvaron del naii£r«gio 
d^samortizador esos restos de opnlenjoia 
.patrimonial (1). 



(1) D. DlsRO PasM , Beiüistrador d« lar- 
Propiedad de Darooa, en in notable muno- 
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Las granjas señoriales, donde una 
familia de campesinos vive desde mny 
antiguo , se ' acercan mucho al tipo de la 
casería vascongada que D. Fermín Ca- 
ballero señala como dechado de peque- 
ILas organizaciones agrícolas. Hasta se 
llaman caseros los campesinos 6, quie" 
nee el dueño confía el cuidado y explo- 
tación de la finca. Snelen tener éstas 
monumental portalada, sobre la cual 
yérgnese una cruz flanqueada por pí- 
nulas de cantería. La casa es , por lo 
común, grande, cou perfiles de arqni- 
teetura militar, almenas, torrecillas y 
is, combinados en la sucesión del 



ría sobre Ibb DiipoiicÍon«» que podrían impe- 
dir «n E$paña la diviiUn de lai /íikcm níiíi- 
eiM, premiada por la Academia de CiencUs 
Uoralea ; Politieaa, publica maj intere- 
santes y ooncienmdaa eatadiaticaa sobre la 
población agrienltúca de Eapafia. Por lo 
qne oe refiere á Qaliola, oomo elimina el 
Sr. FaEOB de na cómpato fc lai hembras, 
qneda muy incompleta la estadística. 
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tiempo con eaplendorea áe un arte cons- 
tmotÍTo fastnoso y civil, qae produce 
balconadas eapacioBUB, corridas Bobre 
menanloneB barrocos, 7 azoteas 7 gale- 
rías sostenidas por columnas neoclási- 
cas, muestras todas de ana vida aefio- 
ril, regalada 7 pacifica. Puede segoír- 
se en loa postizos y remiendos de tales 
fábricas la evolación de la nobleza en 
todas las fases de su historia, desde los 
dias épicos de la Beconqoieta hasta los 
actnalea aburguesados 7 prosaicos. 

A modo de atrio se dilata ante la 
casa la era, libre de estorbos, apisona- 
da 7 llana. Allí se carda lino, se Tnajan 
habichuelas, ee aecha centeno y tri- 
go , ee desgranan maíces , se parte le- 
fia, se recompone 7 limpia la fuator- 
üa (1) de la bodega; desarróllase, en 
soma, gran parte del trajín de la la- 



(1) En el dialeoto del pala h designa de 
este modo el conjunto de toneles 7 bocoyes. 
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braoEa y de la recolección. No es raro 
advertir en caalqnier &ngnlo de esta 
explanada un peque&o cnadro de plan- 
tas medicinales y balsámicas, coloca- 
das , por la previsión del labrador , in- 
mediatas í su hogar. 

Adorao y requisito indispensable de 
líi era es el hórreo, que Jovellanos, al 
tratar de la agricultura asturiana, en- 
salza con justicia. El hórreo es el gra-. 
aero de Ja granja. Exigencias del cli- 
ma, condiciones de los fmtos, necesi- 
dades de la labor, mil circunstancias 
locales, inspiraron, sin dada, la idea de 
estas construcciones, en que la utilidad 
no desde&a las galas del arte. Figuraos 
el arcÓQ solariego sacado al aire libre; 
elevad sus caballetes basta una altura 
eQ que la humedad del suelo y la vora- 
cidad de los raedores no ataquen los 
frntos ; snstitnid los tablones de casta. 
ño ó de nogal por tabiques de berro- 
queña, calados para que la aireación 
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sea fácil, 7 piüidos con ese arte que ha. 
hecho famoBOB á los canteros gallegos; 
añadid im tejadillo de dos vertientes 
p&ra protegerle de las aguas del cielo, 
y ya tenéis formado el Adrreo, sin el 
cual no se concibe granja alguna en el 
país. El solo pregona el bienestar déla 
heredad en qne se levanta. Es de ma- 
dera, sustentado sobre cuatro pilotes 
de granito, en las ñncas modestas; es 
de piedra , con profusión de labores, y 
sostenido por seis , ocho , diez ó más es- 
tribos pareados, en las posesiones ri- 
cas. Hórreo cuarteado, ennegrecido y 
m&l techado, indica hacienda en ruina; 
hórreo sólido, encalado y bien cubierto, 
labranza próspera. Sus puertecillas, pin- 
tadas de rojo, parecen, cuando se otea 
la campiña , flámulas alegres que pre- 
gonan fiesta. 

A la era abre también sus puertas 
la bodega. Acostumbra á ser espaciosa 
y lóbrega, sin más arrequives que los- 



D.5™dj.GOOgk' 



propios de ana deetilerÍA radimeatam. 
El piflo lo coDBtiitnye el santo saolo, 
«1 techo la vigaería eacaeta que aoBtie- 
ne el psTimento de las habítaoioses sa- 
perioree (1). En un rincón esti el lagar, 
é inmediato á ¿1 la prensa, formada por 
nn bloque de piedra, nnido á nn gigan- 
tesco t¿roiUo de roble que sirve para 
izarla. Abandan las m&qninas tritora- 
dwas movidas é. brazo ; pero es fre- 
cuente pisar los razimoB & planta des- 
nada- 

La operación es lenta. Exige labor 
Gontinna de día y de noche. Los enoar- 
gadúB de realizarla ahuyentan el sne&o 
con Tina cantarla monótona , espeoie de 



(1) H&blo, cojno tengo advertido, ea g»- 
neral. Si la Índole de eite trabajo lo permi- 
tiera , podría citar varios nombres de aoaa- 
daUdoa propietarios que han montado 1» 
indnatrla vinícola con toda peifeooióD. Pe- 
ro estas exoepolones no hacen mí» qae dar 
resalto á la común toaqaedad de la Indoa- 
tria en toda la reglAn. 
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aatmodia báquica, que arrolla en ea hiíb- 
mft cana al vino oasvo. | Bxtrafto caa- 
dro el qne di lagar o&ece en noche de 
pisada! Las tinieblas apenas si son ro- 
tas en torno de la pila por la llama de 
los candiles. Cada racha de viento, pre- 
oorsora de las borrascas del equinooio, 
al invadir la estancia hace temblar 
aquellas Inceoitas mortecinas y desva- 
necerse en humaredas fétidas. A sos 
destellos aparecen los pisadores teñidos 
de rojo con las heces del mosto , sepul- 
tados entre racimos hasta media pier- 
na y entregados & un paso gimnástico 
qae tiene actitudes de danza campesina 
y traspieses de cuerpo embriagado. En 
los rostros, sobre la p&tina terrea de 
epidermis, castigadas por el sol y el 
lóre, se mezcla la expresión fatigosa 
de un trabajo forzado con una alegría 
adormilada, producida por el olorcillo 
picante de la uva en ponto de fermento. 
Completan el cuadro los toneles alinea- 
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doB á ana j otra banda del lagar, eefn- 
mados en la sombra, misteriosoB é in- 
móviles , como dioses ventrados qne 
aceptasen en silencio los sacrificios de 
ios pobres diabloB qne cantan 7 bailan 
desfallecidos de cansancio entre el hn- 
mo de los candike- Ea ana escena en 
que se dibajan rasgos de homoriamo 
rástico á lo Teniera, sobre el claroscoro 
Irágico de an capriclio de Goya. 

No lejos de la era suelen estar loa es- 
tablos, reducidos & anas pesebreras sen- 
cUUsíinas y & anas camas de tojo fino, 
heléchos ó cualquier otra hierba por el 
estilo — esírume^— que siirve para oama 
del ganado primero y despais de estiér- 
col excelente. 

Inmediato á la casa hay de ordinario 
un cobertizo ó alpendre que cobija los 
aperos de labransa. SI instrumental es 
el qae corresponde & una agricnltora en 
estado primitivo. Se recuerdan loa ver- 
sos de las Oeárgica» al contemplí 



Dig^dj. Google 



— 100 - 

útiles con que eí hijo de estos campos 
explota la tierra en el siglo veinte: ho- 
oea, bieldos, legones, azadas, l&tígos de 
majar y demás enseres , nos transportan 
á los primeros tiempos del arte' agronó- 
mico. Dos útiles desonellan entre todos 
por an traza arcaica: el arado y el ca- 
rro. £1 primero es el mismo qne Roma 
ponia en manoE de loe adscritos & la 
gleba; el segundo parece oontemporá* ' 
neo de la época de las invasiones bár- 
baras. T, con ser cosas tan imperfectas 
y elementales, no todos los labriego» 
pneden adquirirlas. Lagares babia , no 
hace machos afios, donde bóIo tres 
6 onatro aí))rtanadofi moi-talee tenían 
arado. 

"Ea la GOnBtmcción de la carreta ape- 
nas interviene el hierro: las llantas, y 
algún refaerzo de las ensambladnras, es 
todo el metal inyertido en la confección 
de un vehionlo qne parece pensado y 
labrado en medio de las selvas , sin más 
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«lementoe que el haolia j los árboles. 
Las modas son de roble ¡ el eje de cere- 
zo, aliso ó fresno; la latiza de nogal 6 
casta&o. Ll&maase chedeins los largue- 
ros de loe costados; cabezaUa la lanza; 
*»tadidlo» ó ftmgueiros los palos que i 
lo largo de loe chedeiroa se colooan p»Ta 
sostener la oarga, y cantad&íras las ca- 
ILbs puestas ea el eje para producir ese 
cltú-rido prolongado, yil»«ate, lastime- 
ro , que aoompafia la marclia de lat ca- 
rretas & lo largo de los caminos, como 
Toi doliente de on pneblo en servidum- 
bre. 

Itos terrenos que forman 1» granja 
snelen destinarse & maíz, centeno, pa- 
tatas y villa. No faltan oafiaverales ni 
mimbreras, así como tampoco algo de 
bosque 7 un poco de monte. Árboles 
«araoteristicos de estas posesiones son 
el pino manso , al ciprés 6 el oasta&s. 
Algunos adquieren considerable des- 
arrollo y gallardía. Son entonces el or- 



Dig^dj-GOOglC 



gnllo de la heredad ^ae amparan y 
hermoBean. Uejor que los pergaminos 
7 los Uasone^, acreditan eUos la anti- 
güedad del fondo. Bajo sus ramas pa- 
reoen títít las sombras de las genera- 
ciones maertas. Memorias de siglos 
dnermen como p&j&ros entre suff^fron- 
das, j, cuando el viento las agita, mo- 
dula el follaje estremecido cachicheos 
de la tradición familiar qne habla de 
eeras y cosas pasados para siempre. En 
estas ñucas conviven nna parte del aflo 
campesinos y señores. Aonqne tenae, 
existe aún ratre ellos el vinculo de ana 
común esperanza depositada en la tie- 
rra. La vida del labriego es allí lo me- 
nos penosa posible. Para ver an miseria 
de cnerpo entero hay que visitar la casa 
del terrateniente pobre , bien se encarai- 
tre aislada, bien en gmpo con otras for- 
mando peqnefios caseríos. He aqai otro 
aspecto de la vida campesina. La ve- 
tusta pompa de la granja noble es re- 
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emplazada en estas viviendas por nna 
desnndes enteramente villana. 

Cuatro moros de cantería irregular, 
donde alternan las piezas de labra con 
pedraacos apenas desbastados, forman 
las paredes; el techo, ¿ dos aguas, ca- 
rece en muchas casas de chimenea. El 
hnmo de la cocina no tiene entonces más 
salida qne los interstioios de la techiu»- 
bre & teja vana. La chimenea suele re- 
presentar nn gasto snpeñor & los medios 
del propietario, el cual, antes de abrir 
un simple mechinal por donde entren el 
aire y la lluvia y apaguen más qne ani- 
men la fogata del Utr, prefiere cerrar 
toda salida á la combustión y recluirse' 
con los suyos, retando á la asfixia «n 
tomo de la piedra cenizal , muy dicho- 
so con su suerte si la mano de la usura 
6 del fisco no le arroja del antro donde 
vegeta en la pae qne da la resignación 
á Jos humildes. Nada más hermoso , vis- 
to en el paisaje, que esas humaredas 
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«mies , desvftnecidas en el &mbÍMite de 
la CBJopí&a, como UnsioQes de la tierra 
parificadas poco & poco en sa asoensiÓD 
al cielo} pero nada más trUt^ qne la 
realidad latente bajo esta ficción pa¿ti- 
caí pobreaa y listimaa, opresión y h«- 
dioadeoea de rebaño hninaao indican 
por doquiera esas apariciones amladaa. 
Asi resolta tétrica y snoía la mirada del 
■Mea no. Por las v^tanas abiertaa no 
ae ve mis que la huella sombría del ha- 
mo. La mujer no pnede dedicarse al em- 
bellecimiento del albergue , porqoe la 
faana agrícola absorbe todo bu tiempo 
7 toda BU fiíeraa. No busqnéiii macetas 
defiores en las ventanas, ni pájaros qne 
«anten enjaulados bajo la parra qne 
sombrea el portal , ni nada qne revele 
0010» y áíatraooionea de una mojar ha- 
cendosa. Alguna vieja, hilando tacitur- 
na junto al camino, 6 algunos niños des- 
nudos, jugando fraternalmente con cer- 
-doa y gallinas, son todos las señales de 
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placidez booólioa que ea el bogar se de»- 
cobren^ Loa dem&i indiTÍdnoB de la {»• 
milla, útiles para el trabajo, están av- 
seiites, laborando el teireno ajeno 6 el 
propio, pora ganar el pan de cada dia, 
¡T qné pan tan eaoasol Pocas regiones 
habri donde el campesino ooma menost 
£1 hombre del campo tiene demacraoio- 
nes de anacoreta. No es ñ-ecnente encon- 
trar rostros saagalñdos ni> oamaoioaee 
abundantes. Sn estado es el mismo qne 
describía el P. Feijóo en las palabras 
qna copio i 

■En estas tierras — dioe en sn disonr- 
80 sobre la agricultnra — no hay gente 
m&B hambrienta ni m&s desabrigada qne 
los labradores. Cuatro trapos cubren sus 
carnes, 6 mejor diré, qae por las muchas 
roturas que tienen las descubren. La 
habitara¿n está igualmente rota que el 
-vestido; el viento y la lluvia se' entran 
por ella como por su casa. Su- alünenta- 
oi¿a es un pooode pan negr&, acompa- 
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fiado de algún lacticinio óalgona legnm- 
bre vil; pero todo en tan escasa canti- 
dad, qne bay qnienes apenae una ves en 
la vida se levantan saciados de la me- 
sa. Agregad i estas miserias on con- 
tinuo mdiBÍmo trabajo corporal, deade 
qae raya el alba hasta qne viene la no- 
che, y contemple oaalqniera si no ee vi- 
da más penosa la de los miseros labra- 
dores qae la de los delincuentes poestos 
por la justicia en galeras». 

En la información agraria del afio 1887 
bay estudios de partícolares y corpora- 
ciones qne corroboran cnanto siglo y 
medio antes decfa el ilnstre antor del 
Teatro critico. Las legumbres viles si- 
guen siendo la base alimenticia del la- 
brador, y en muchos puntos su bocado 
ánico. «La patata — dice un informe fe- 
chado en Uondofiedo — es cansa de mi- 
seria fisiológica eu esta región . > 

El uso de la oams es rarísimo. El la- 
brador gallego ceba reses de carne pri- 
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YÜegiada, y, nuevo T&ntalo, está conde- 
nado á abstenerse de este regalo. Sólo 
ana yez al afto , el día de la fiesta del 
patrón de la aldea , ó en cualquier otra 
solemnidad de eeta importancia, figura 
en su plato algnna snbBtanciasa tajada. 
No extraña, pnes, que la Comisión de 
Erálnación en Pontevedra , al informar 
en la fecha antes mencionada , diga que 
corresponde á cada cien habitantes im 
kilo de carne y medio de aceite. Con el 
aumento de las comunicaciones, no fal- 
ta ahora el pescado en las poblaciones 
del interior; mas, de todas saertes, pa- 
rece prodigioso que aún lozanee una 
raza que derrocha & diario eitergiaB po- 
cas veces restauradas con plenitud. 

Agrupad este conjunto de privacio- 
nes y de miseria de las viviendas aisla- 
das , y podréis formaros idea de la vida 
en la aldea, en la parroquia, en el oa- 
seiío... La comunidad del infortunio ha 
despertado hace algún tiempo en tos 
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cuapesinoB im espirita de asociaoi^ 
deaoonooido antes. iDBtintíTamentfl li«& 
bnsoado la faerza de la anida para va- 
lerse en la adversidad. La avalanolia 
del movimiento societario, desbordando 
de las cíadades, lia contribuido no poco 
i> este resaltado. Ello es que contados 
sarin los pantos donde los labradores 
no estén ya oonstitaidos en sociedad. Al 
principio la asociación no«ntendla más 
qoe en asantes privatives de la profe- 
siún agrícola : cuestiones de riegos y de 
pastos; seguros sobre el-'ganado, para 
indemnizar al eooio de la perdida de 
ana res en caso de accidente desgra- 
ciado; fijaeién de fechas para la vendi- 
mia 6 la recolección de ftatos impor- 
tantes; perseoaoión de animales dañi- 
nos I y mil asnntoa de este linaje. 

Hoy se nota cierta tendencia expan- 
siva en la.inflaencia de estas organiz»- 
flieneB. Basadas, como es natoral, en la 
elección , y celebrándose ésta con la pn- 
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resft qae snele alcanzar el enfragio en 
corporaoionea muy restringidas, so ea 
raro ver en Iob pneatoa directoreB & loB 
qne Talen máa por ao reotitad y expe- 
riencia. 

Eata autoridad moral faoíMta la ape- 
lación ante ella de mil oaestionea aje- 
nas á los estatutos, y allí ae dirimen 
qaerellae de Tecindad, diferencias de 
colindantea, reclamaciones de agisvios, 
maltitnd de peqne&os oonfiiotoa engen- 
dradoB en el comercio diario de tos hom- 
bres, origen machas vecea de enmara- 
fiados pleitos ante los tribanalea ordi- 
narios, y qne se desenredan y Eanjan 
f&cilmente onandii, ante sna oompafle- 
roa,sa0 amigos y sns iguales, la voz de 
\m hombre honrado, merecedor de la 
confianza de todos , exhorta á las partea 
enemiatadas i la reoonoiliaciÓD y al 
deeagravio. Amplia en estoa términos 
la acción de la aociedad el horror qne 
el labriego tiene á poner an suerte > co- 
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mo él dice , eo < manos de loa qne man- 
dan». Tanto se ha deshonrado U aato- 
ridad entre ellos, qne sólo el mencionar- 
lales produce sobresalto. Toda personifi- 
cación de los poderes del Estado llega í 
tí en forma de rapiña , de expoliación, 
de frande, de arbitrariedad. Cnantaa 
garantías pueden ofrecer las leyes á sns 
derechos, las teme como emboscadas 
puestas ¿ su libertad ó i su fortuna. 
Prefiere , por tanto , entregar im soerte 
en manos de sus convecinos antes de 
verla encomendada i la tntela de pode- 
res extrafios. 

No todos los labriegos entraros de un 
modo espontáneo en estas sociedades. 
La desconfianza ingénita del gallego le 
retraía de toda acción corporativa. Hn- 
bo muchos qne se mantuvieron indepen. 
dientes de estas agmpaoiones. Pero 
tñen pronto advirtieron los males del 
aislamiento. Sirva de base un ejemplo 
qne, con los anteriores datos, recogí de 
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labios da un labrador de las inmedia* 
nioneB de Túy. Un Teoino cualquiera 
tiene la desgracia de que se le vuelque 
oua carreta en nn camino. 8i pertenece 
& la sociedad, el auxilio es obligatorio 
y gratuito. No tiene más que deman- 
darlo y lo encuentra. Pero, si es ajeno & 
la asociación, el caso varía: entonces 
sólo paede contar con la bondad de co- 
razón de aqnel i cuya puerta llame ; de 
otra suerte , el servicio tiene la remu- 
neración que se estipule. Raro es, por 
consiguiente , el aldeano ijue no ingre- 
sa en la asociación y que no se interesa 
por su buen funcionamiento. Lo tran- 
quilisador por el momento es la política 
^bemamental que estas asociaciones 
siguen. Compuestas , en general , de 
propietarios , auuque insignificantes, 
uo por eso menos apegados & lo que po- 
seen, es seguro que no se convertirán 
sunca eñ focos de oonspiración ó de 
anarquía, pero servir&n sin duda para 
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robnateoer la acción de la clase labra- 
dora , para hacerla comprender toda la 
fuerza de qne disponen y para eman- 
ciparla de oacicatOB rurales enTÍleoedo- 
res... En el porvenir, |Díob dirá) £1 
solo sabe dónde ha de pararse la bola 
de nieve desprendida de la combre. 

¿Cómo distribaye sus laboree el cam- 
pesino , bien habite en la granja seflo- 
líal , bien en bu casita aislada , bien en 
pequefioB Ingares? Véalo el lector, si 1« 
interesa el dato : En Enero siembra cen- 
teno, habas, goisantea, poda las villas 
y corta maderas y cafiaa para reparar- 
las; en Febrero siembra lino y patatas, 
eontin^a la poda de villas y ata los vas- 
tagos para darles dirección convenien- 
te ; en Marzo siembra hortalizas, limpia 
los árboles , y, caando promedia el mes, 
comienza la sembradura del maíz , qne 
continúa los meses signíentea en las 
llamadas térras fundas; en Abril; txat 
la, prolongación de tas anteriorqÉ fae- 
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DBB , hace ingertos , guía los riegos , sa- 
clia las veigas, siembra plantas de pe- 
pita basta el cuarto creciente de luna y 
da á los parrales el primer riego de sul- 
fato ; en Mayo siembra melones y san- 
dias, recoge el lino madoro, y atiende 
y vigila las sementeras ya lozax.as; en 
Jnnio vuelve á sulfatar las viñas, redo- 
bla sus cuidados en los plantíos y reco- 
ge cebollas, ajos, almendras, avellanas, 
legumbres y frutas, y por San Pedro el 
centeno; en Julio continúan sin nove- 
dad importante estas labores; en Agos- 
ta «.rasca» las viñas, siembra alcacén 
ó ferra&a, trébol, serradela, vallico, 
grama de amor y otras forrajeras , y 
purga los maíces; on Septiembre reco- 
ge los maíces tempranos , eetrutna 6 es- 
tercola las tierras , siembra babas y na- 
bos , recoge frutas y miel , y comienaa 
el arreglo de las bodegas para la próxi- 
ma vendimia ; en Octubre recoge el vi- 
no y las manzanas de invierno , las cae- 
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ta&as prímeñzas y los maíces tardíos, 
bace aguardiente, siembra hortalizao 7 
centeno, corta maderas en el menguan- 
te , y, según el dicho popular, «se reco- 
ge con todo en casa > porqne comienzan 
Job dilnvios de la oto&ada; en Noviem- 
bre llega & Bn apogeo la recolección de 
la castaña y comienza la matanza, se 
podan las mimbreras , se pagan foros 7 
rentas , 7 repone los aperos de labranza 
inatilizados en el trajín de todo el aflo, 
j en Diciembre parte lella, hace eatru- 
mea, siembra centeno 7 patatas en el 
menguante de Navidad. 

Este ouadro de ocupaciones campesi- 
nas ni es completo ni exacto del todo. 
En región de clima tan variado como 
Glalicia resulta imposible clasificar ri- 
gurosamente las operaciones de un la- 
boreo que los elementos modiScan de 
zona en zona, desde la playa hasta las 
cumbres montaBosas del interior. Con 
■observaciones propias y datos saminis- 
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trados por los miamofl aldeanos íotmé 
«ae peqnefio calendario agrícola, sin 
otro objeto qao dar idea al lector de có- 
mo distribuye sn actividad el labriego 
y qaé recursos obtiene de la tierra. Co- 
mo puede observarse , ésta jam&s deis- 
«ansa; la rotación de loa cultivos ea 
continua; apenas recogida nna cosecha 
vuelve el arado & preparar el surco para 
otra nueva. Es al mismo tiempo una 
tierra feoonday casta : fecunda, porque 
jamás deja de producir; casta, porque 
nunca se exhibe desnuda: un verdor 
perenne cubre sus entrañas genero- 
sas... 

La llamada hoja del pan — cnltivo de 
oenteno, trigo ó maíz — es la m&s impor- 
tante, y da lugar & la curiosa costum- 
bre conocida con el aombrede servidum- 
bre áUemativa de vía, asi llamada por- 
que durante la menoionada hoja se inte- 
rrumpe el paso de los caminos vecinalea 
Á través de los sembrados, para volverá 
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restanrarBe, ana ves heclia U recolec- 
ción , á la hoja siguiente. 

Se calcula, con el coeficiente de error 
iiatural en estas aTerigaaciones , qae 
en atender al trabajo de la tierra invier- 
te el campesino unos ciento sesenta y 
cinco días al año. Esto afirma por lo 
menos el Ayantamiento de Bibadavia 
en la información de 1887, y se conibr- 
ma con laa observacionea meteorológi- 
cas , que dan nn promedio de cien diae 
dé Unvias , dorante loe coales se dificul- 
ta 6 imposibilita la labranza. Cnando se 
trabaja á jornal, los precias corrientes 
son áe seis á cebo reales los hombres y 
de tres á cuatro las mujeres, con me- 
dia hora de descanso al almuerzo y una 
en la comida, durante jomadas que 
fluctúan de siete á doce horas. Las ca- 
sas acomodadas dan á los jornaleros la 
parva (aguardiente) á la bora del al- 
muerzo , y vino á la hora de la comida; 
pero no es obligatorio, ni tampoco la 
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situación de los propietarios permite 
esplendidez en el agasajo. ¡Como qne 
entre gastos de cultivo 7 pago de con- 
tribuciones el propietario de buena fe 
ve gravados en un 76 por 100 los pro- 
ductos de en Sacat Guando no trabaja 
como jornalero, el campesino labora la 
heredad propia ó aynda al vecino en sos 
trabajos para obtener de él igual anzi- 
lio cnando lo ba menester. Esta matna- 
lidad de servicioe eeti impnesta por las, 
condiciones de la organización rnral ya 
descrita. 

Mucbo se ba cUecutido sobre la nece- 
sidad de implantar en Galiciaona trans- 
formación cnltnral aoomodadaálas con- 
diciones del país. £n general se tiene 
por oneroso é incierto el cattivo del 
centeno, qae oonpa grandes extensio* 
nes de tierra laborable en Orense y La- 
go, y se considera amenazado por la 
concorrenoia americana el onltíTO del 
maíz, mny extendido en Fonteredra y 
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la Oorn&a. lUmora peaada para todo 
cambio son Iob foros, qno en ininenso 
número están constituidos por on canon 
framentario en esos cereales; pero el 
cbstácttlo invencible es la resistencia 
del labriego & toda innovación. 

T JQBto es confesar qne en algunos 
casos no le engalla sa instinto. ¿Dónde 
ha de encontrar planta qne le suminis- 
tre mayores rendimientos que el maíz? 
Los pendoneB de eue flores constituyen 
un excelente forraje para el ganado; 
con las hojas de sus panochas mulle sa 
lecho; con el grano de bus mazorcas 
forma el pan de brona que sostiene sus 
fuerzas; con las cañas de largas hojas 
abriga el piso de los establos, y con los 
vastagos de las espigas desgranadas, 
con los carozos, alimenta el fuego de su 
hogar en las noches de invierno y forma 
na rescoldo qne esparce el calor con 
suavidades de caricia por su cnerpo ate- 
rido. Vendrán los sabios y los hombrea 
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de indastría & insinnarle la conveniea- 
cia de sDstitoir esta planta con otra, la 
remolacha, por ejemplo, que eo dinero 
contante y sonante le produce en apa- 
riencia m&s, y ee reirá de ellos , Intima- 
mente convenoido de qae tales noveda- 
des aprovechan principalmente á loa 
capitalistas, j qne los pobres, si qoie- 
ren vivir, tienen qne hacer lo qae hi- 
cieron sos abuelos y sos padres , lo qne 
ellos mismos aprendieron de rapacaa. 
Para cnrar de esta desconfianza & los 
labriegos , serla preciso aligerar sos al- 
mas de la herencia secolar de preocu- 
paciones que , como resultado de viejas 
tiranías^ fné amurallando su espirita 
contra toda sugestión extrafia. Oon ab- 
negaciones muy perseverantes por parte 
de los elementos que llevan la dirección 
de las sociedades modernas, abnega- 
ciones qne pagnan, por desgracia, con 
el egoísmo despiadado de la aurolatrla 
contemporánea , habría qae ganar la 
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Tolantad de los csmpesinoB. Con las fa- 
lauias del mercantilismo al nso jam&B 
se consegnirA qae el labriego colabore 
con todo el empaje de sas energías in- 
exhaustas á la obra gloriosa de sa pro- 
pio mejoramiento y del común bien- 
estar. 

En la actnalidadi la crisis de los oal- 
tivos se agrava con los estragos cre- 
cientes de la despoblación arbórea. La 
natnraleza j los hombres concurren & 
producir la raina. El castalio y el pino 
desaparecen con rapidez que espanta. 
El nno perece victima de una plaga que 
& los cuatro vientos lleva la poderosa 
e^ansión de so contagio ; el otro : 
re bajo el filo del hacha para surtir las 
fábricas serradoras encargadas de abas- 
tecer el mercado de maderas para em- 
hal^'e de la industria y entibado de 
ñas, más amplio y voraz cada dfa. 

En una década han desaparecido se- 
tos de castafioB de incalculable valor y 



Dig^dj-GOOglC 



pinareB en ¿rea tan extensa , qne en al- 
gunos pnntos se ban modificado , bien 
qae ligeramente, las oondícionea cli- 



La perdida del casta&o, independien- 
te de la 7olantad de los hombrea , debe 
lamentarse con desconsnelo de elegían 
Bra, como Be ba dicho con frase feliz, 
la caoba de Galicia: la construcción y 
el mobiliario tenían en él nn material 
irremplazable. Las habitaciones de las' 
antiguas casas, con la vigaerla deannda 
de SQB techos, y el piso formado de an- 
choe tablones de castaho, obecarecido' 
por el tiempo, pero compacto y sano en 
ana fibras, tienen nna austeridad sola- 
riega y nu ambiente de intiraismo afec- 
tuoso y grave que por sí solos pregonan 
las virtudes domésticas de nna raza 
ajena á la molicie. De la misma madera 
eran los maeblea más importantes y ve- 
nerados del hogar; el tálamo y la cana)' 
el arca y la mesa de familia , todos los 
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s qne Tincnlaban i sa existencia 
) de alegrías y tristezas oon- 
Uevadas por varías generaciones en et 
sagrado de anos mismos moros. Y 
esto representaba el castaño caando, 
abatido al saelo, caía en poder de la in- 
dustria, nada digamos cnando se erguía 
majeetaoBO cerca de la casa labradora, 
7 en el desperezo soberbio de eni 
mas centonarías sospendla y cimbrea- 
ba en los aires como nn tit¿n la inmensa 
bóveda de en ramaje cargado de frutos. 
Él defendía entonces la misera vivien- 
da del embate del viento 7 de los rayos 
del sol; proporcionaba con sos v&stagos 
nacientes materíal abundante para los 
instrumentos de labranza ; soministraba 
copioso alimento á los bombres , cebo 
mn7 apetecible ¿ los ganados , ríqneza 
considerable para la exportación; daba 
al fnego de la cocina roral el combns* 
tibie excelente de las cápsulas espino- 
sas que protegen el fruto; contenia, 
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mnltiplioándoBe en la falda de los mon- - 
tes, las aTalanchas del agua oponién- 
dolas la coraza de su robnsto tronco y 
transform&ndolas , al sabdividirlas , en 
riego bienhechor ; cobijaba , por liltimo, 
loB regocijos campesinos, las hogneras 
de los magostos al tiempo de la reoo> 
lección , y las romerías de los santos 
tutelares del lugarejo cnando llegaba 
el dia de sn £esta. Estaban asociados 
estos árboles venerandos & todos los 
menesteres de la vida aldeana, uranios 
protectores, los amigos del labriego in- 
feliz. El dolor del paisano cuando viera 
languidecer primero, BBcarse más tar- 
de, caer, por último , atacado de enfer- 
medad misteriosa el castaño inmediato 
á sa vivienda, sólo pnede compararse 
al qae experimentara qnien presencía- 
se , sin conocimiento de cansa ni noti- 
cia de remedio, la agonía de ana per- 
sona amada; agonía solemne, sin on 
grito, sin nna contorsión , sin nna moe- 
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ca; lento eclipse de ana vida robusta 
que se somerge en la muerte con la 
dnlzara de Tina vibración qne se extin- 
gae. Los ¿rboles se colorean de rojo 
lentamente hasta qne las ramas toman 
ei mismo matiz. Parecen entonces árbo- 
les de nna flora infernal. Destacan sus 
liseas de fnego sobre el fondo verde de 
las arboledas lozanas; loa pájaros es- 
quivan BU encuentro , á las caricias de 
las auras permanecen rígidos, y así 
fenecen sin qne de sus troncos pueda 
aprovecharse la más peqnefia astilla. 
Varias localidades perdieron de este ' 
modo ima de sus mayores riquezas, sin 
qne nada haya venido á suplirla. Cal- 
cúlese por esto la magnitud de laraina. 
El pino no sufre nua plaga de la na- 
turaleza, pero cébase en él la plaga de 
una codicia que no refrena on cálcalo 
l»-evÍ8or. El desarrollo creciente de la 
minaría en Elspafia, y el muy conside- 
rable <jae adquiere la exportación de 
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írntfu , prodacen gran demanda de ma- 
dera de pino, ya recortado en bruto 
para eetriboa en las galerías de laa mi- 
nas, bien serrado en forma de tablitas 
aptas para envases; sin contar con el 
ordinario empleo que en tablones y en 
troncos tiene en la CEurpinterla de cons- 
trucción y de ribera. Los pinares dis- 
frutan hoy considerable valor, pero ee 
les explota con más afán de momentá- 
neo lucro que propósito de constituir un 
inagotable ñlón de permanente riqueza. 
Se tala, pero no se siembra. Disminu- 
ye á ojos vistos el vuelo considerable de 
loa pinares; surgen escuetas muchas 
cumbres, antes protegidas por grandes 
masas piníferas; y no se advierte que 
por parte alguna se intente el remedio 
del menoscabo . Vuela más la cuchilla de 
la serradora mecánica que la mano '*-' 
sembrador prudente. Por los ríos d 
cienden ¿ diario, formando grandes 
madías , verdaderas selvas de pinos d 
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tinadoB á abastecer las f&bricaa coloca- 
das en lae m&rgenea. En los valles méz- 
cloae desde hace poco tiempo, á las ar- 
moulas serenas de un mundo puramen- 
te bucólico, el fragor insólito de las sie- 
rras movidas & vapor. Bu. poderoso re- 
saello de ogro insaciable ha heobo ca- 
llar al chirrido acompasado 7 lento de 
la sierra primitiva, impulsada por el es- 
fuerzo muscular de dos trabajadores en 
gennflexión constante. Desentona esta 
intrusión del maqninismo moderno en 
medio del idilio de los molinos de piedras 
giratorias agazapados en un salto del 
río , de los dgüoñaies emplazados entre 
los maíces para regarlos con el sencillo 
subir y bajar de su tosca palanca , del 
arado 7 de la carreta ya descritos , y de 
tantos otros artefactos de una maqui- 
naria rural de sencillez proporcionada 
á las necesidades de un pueblo estan- 
cado en la agrioaltura del tiempo de 
Golumela. Con esperanza se 070 aquel 
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grito de vida nueva, aotiva 7 empren- 
dedora, que vibra en U sirena de la fá- 
brica cuando anuncia el principio y fin 
de la jomada; pero no sin zozobra se 
advierte que el progreso sefLilase prin- 
cipalmente por el avanoe áél hacha en 
los pinares; tras las cortas, dirigidas 
de nn modo poco inteligente, sin más 
regulador qaa el interés individual de 
propietarios pooo cnidadosos del porve- 
nir, se prepara , tal vea , una crisis que 
acaso salve el capitalismo con sus com- 
ijinaciones de cartela 7 de truBis, pero 
que seguramente agravará la situación 
del campesino con el encarecimiento de 
un producto que hoj constitu7e un au- 
xiliar inestimable. Ül pino, como me de. 
cia una vez Mellado, es , en realidad , el 
Árbol del pobre: una cuna de pino le re- 
cibe al nacer; un ataúd de pino le reci- 
be al morir; de pino es el mástil 7 el 
remo de la lanoha pescadora, 7 la mesa 
del taller 7 las paredes del tugurio don- 
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de deBcftaaa y goza el trabajador... ¡Ár- 
bol admirable! No pide cuidados eape- 
cialea, ni tierras escogidas, ni deaem- 
bolaos caantioeoa. 

Las cumbres, donde ningún otro ve- 
getal medra , le sirven é. él para pros- 
perar gallardo. 13 ala del viento, el 
pico del ave , cuando no lo hace la mano 
del hombre, llevan ¿las desnudas cres- 
tas de las montafias su germen , y ape- 
nas toca & la tierra la fecunda. Arraiga 
entre las rocas , las' descompone , prepa- 
rando la formación de terrenos menos 
ingratos, explora constantemente con 
sus raices los senos de la naturaleza , y, 
dondequiera que descubre un principio 
de vida, lo atesora para él y para el 
hombre. ¡Ciega codicia la qae de tal 
modo amenaza su existencia! Todo ello 
no hace más que confirmar la impoten- 
cia del régimen de propiedad personal, 
tan fecundo en otros empefios, para 
conservar y explotar grandes masas fo- 
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réstales. Con autoridad indiscutible lo 
afirmaba hace muchoa años tin ilustra 
ingeniero de montea (1). «La produc- 
ción secular — decía — que caracteriza 
al monte alto, y de la que tan inapre- 
ciables bienes recaban los pueblos, no 
tiene plenas garantías de perpetuidad 
más que en manos de dueños imperece- 
deros como el Estado >. 

Lo deplorable es que el Estado en 
Espalia haya vivido largo tiempo en el 
sopor de una covachuela rutinaria , en 
donde ni por casualidad entraba una 
ráfaga de aire del campo; y, aunque 
ahora bosteza actividades, antea de que 
pueda extender, con garanüas de per- 
petuidad, una sabia tutela sobre estos 
intereses , habrá pasado tiempo bastan- 
te para borrar de la memoria de las gen- 
tes el recuerdo de una calamidad como 
la que hoy amenaza á Q-alicia. 

(1) V. CuartrUa ailoi de propaganda fo- 
rettal, por D. Lncae Olazábal. 
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Por lo demás , el campesino no se pre- 
ocupa TÍvameate del dallo, sn mando 
se circonscribe á los límites de su he- 
redad, y faera de sos moros se extin- 
guen sus ansias. Vive la vida de an 
modo intenso, porque sufre, trabaja y 
ama , tal vez con exceso ; pero todas es- 
tas energías las reconcentra bajo su te- 
cho, preocupándose muy poco de lo qne 
pasa por el mando. Diríase qne aquellos 
muros interminables qne cercan la ato- 
mizada propiedad gallega son murallas 
infranqueables á toda novedad exte- 



V 

eoBclüslAa. 

Cnanto llevo dicho, puede resumirse 
en muy pocas palabras. En Galicia, 
bajo un clima benigno y sobre una tie- 
rra loada í4in distingos por aa hermosu- 
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ra, vive una raza fuerte y sobria, tra- 
bajadora y sumisa. Instituciones ru- 
rales &rcaioa3, excelentes en el fondo, 
desnataralizada alguna de ellas en la 
formaé incompatible en ans deriva- 
ciones jurídicas con la corriente de 
los tiempos, mantienen la agricultura 
en atraso, la propiedad desintegrada, 
al labrador en servidumbre, y sobre 
todo á la mujer en una esclavitud des- 
honrosa para el estado social qne la 
hace posible. A estas causas de males- 
tar histórico úñense en nuestros dios la 
mala distribución de los impuestos, la 
inmoralidad administrativa de los ayun- 
tamientos rurales, la poca aiisteridad de 
la administración de justicia en sus ba- 
jos órdenes , la falta de instituciones de 
crédito agrícola, el desarrollo de la usu- 
ra lugore&a, que es su consecaencia; la 
carencia de vías de comunicación, asi 
principales como secundarias, que r~'~ 
van expeditamente ¡as verdaderas 
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ce&idadee de la comarca; todo, en £n, 
lo ([no da de si un régimen de represen- 
tación popnlar, falseado de arriba aba- 
jo , en tales términos qae no puede pro- 
testar ningún vituperio por injusto, ni 
ninguna maldición por inmerecida. 

ün amor Tivfsimo & la tierra natal, 
amor que al mismo tiempo es actividad 
y es inercia, atracción y repulsión del 
terrnfio, pasión & la verdad mny com- 
pleja, cuyo secreto queda recatado en 
el alma Bofiadora y poco abierta del al- 
deano , le obliga & trabajar sin tregua 
y ¿ vivir resignado , muchas veces di- 
choso, sobre loe campos que posee, ha- 
ciéndoles producir de tal suerte, que 
la región sostiene una de las poblacio- 
nes más densas de la Península, no obs- 
tante la sangría de una emigración 
cada vez en aumento y las imperfec- 
ciones de un laboreo primitivo. ¿Qué 
seria si esta agradecida y herm<«a tie- 
rra gallega pudiese ser explotada con 
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alivio de las cargas que hoy soporta, 
bajo Qn aistema más inteligente y con 
remaneración m&s amplia del trabajo 
qne en fecnndarla ponen ans hijos? 

Con la enumeración de los males va 
implícita la exposición de los remedios. 
Falta sólo la voluntad poderosa que ata- 
je los unos y aplique loa otros, puea bien 
conocidoa aon desde hace mucho tiem- 
po ambos. Tierra libre, pueblo edu- 
cado, justicia garantida, puede ser la 
fórmula qne compendie la solución del 
problema. Eato bastarla para hacer fe- 
liz y próspera una región que parece 
destinada por el cielo para ser vivida y 
trabajada por los hombrea en paz y en 
amor de hermanos. 

PonteTedra.— Octubre de l-SOB. 
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